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UNA SALIDA DR TONO.

Rstá visto: los progresistas son refractarios á 
la razón, á la esperiencia, á la justicia, y  á la 
lógica. Tienen por una parte las pretensiones 
mas estravagante.^; tienen por otra los ódios mas 
inconcebibles; y tienen, sobre todo, una historia y 
un modo de discurrir para su uso particular 
•iempre en contradicción con la verdad de los 
hechos.

R1 mismo general Prim no ha podido vencer­
les ni domesticarles en esta parte; al contrario; 
el general Prim se dej i Pevar de las pasiones de 
su partido, y  consienta y permite agresiones y 
recuerdos que debia impa lir y basta castigar; 
porque si á los progresistas no les hacen favor, 
al geueral Prioi le perjudicm evidentemente y 
le ponen en una situación comprometida y que 
¡ha de obligarle á que la salgan los colores al 
rostro por poca alma que tenga, por pequeño 
que sea su corazón, y  por embotados que tenga 
loa sentimientos de hidalguía y de geaero- 
sidad.

Entre las pretensiones estravagantes y ridicu­
las que tiene el partido progresista, sobresale el 
aplomo con que sostienen que ellos solos vencie­
ron á los franceses, ellos s m la.s victimas del Dos 
de Mayo, ellos los héroes de Zaragoza, ellos die- 
rtm la libertad á Ksjiaña el año de 18.33, ellos hi­
cieron el Convenio de Vergara, ellos dieron el 
trono á doña Isabel II. ellos hicieron las revolu­
ciones de 36, 40, 54 y 68.

Para ellos, el que no es progresista no es pró­
jimo.

Ellos son muy patriotas, muy valientes, muy 
honrados y muy liberales, á todos los demás espa­
ñoles niegan esas cualidade.-'.

Entre los odios incomprensibles é injustifica­
dos que mas les dominan, que les subyugan, es 
el ódio á la reina Cristina, á la verdadera restau 
ridora de nuestras libertades, á la que sacó á esos 
Usos.patriotas de 11 emigración donde no tenían 
mas que ira, impotencia y hambre, á la que re­
generó á España, á la que hizo todos los prodi­
gios que los ]iatriotas se cuelgan con notoria fal­
sedad y con inmodestia acreditada.

El ódio inmotivado é injustificado del partido 
progresista hácia la reina Cnistina se prueba con 
decir que ayer mismo, un periódico progresista, 
volviendo la vi.sta atras, sin duda para no ver la 
podredumbre de los tiempos presentes y espanta­
do (le la dominación de sus amigos, trae á cola­
ción sin pretesto, sin mutivo, sin provocación,sin 
necesidad, sin utilidad, alterando la verdad de los 
hechos, desfigurando la historia, y  calumniando á 
la augusta señora, víctima de desleales y  des­
agradecidos, un periódico progresista, repetimos, 
se atreve á traer á colación el recuerdo de la re­
volución de Octubre de 1841, no para condenar 
las revoluciones, que mal podrían condenar aque­
lla que no fué rebelión, los que constantemente 
han estado sublevándose contra los polares le g í­
timos, no para coi denar la efusión d ¡ sangre, no 
para condenar aquellos bárbaros fusilamientos 
que fueron verdaderos asesinato-s jurídicos, sino 
para decir con torpeza y con falsedad que de aque­
lla sangre no debe responder el partido progre­
sista, sino que debe responder ante la historia la 
reina üristiua únicamente, porque los hároes sa­
crificados en Octubre pelearon eu nombre de la 
legitimidad de la regencia le la reiuainadre.

Pare e mentira q ie á tal estre.no y á tal g ra ­
do de estravío lleven las pasiones políticas y  
conduzca el inveterado ódio de partido.

No necesitaremos insistir mucho para que 
nuestros lectores se persuadan de que tocjo lo 
afirma el diario progresista es precisamente lo 
contrallo de lo que confirma la historia.

El diario progresista supone que la Reina Cris­
tina sostuvo y apadiinó la pretensión de que la 
Reina Isabel se casara con el conde de Moutemo- 
lúi, y supone que ella fué la que sedujo, para 
conspirar, á h mibres como Diego León, Montes 
de Oca, Fulgosio. Borso Di’Carmiuati y toda la 
pleyada de hombres ilustres que iniciaron vale-

43 FOLLETIN.

D A  H ER E M Q IA D EL TIO E N  IN D IA S

{Conlinuacion.)

•Al fin apareció el syee y todos corrieron á su en­
cuentro.

—Dicese que ha sido el polvorín del arsenal que ha 
volai‘ 0, dijí. aquel hombre. Los cipayos son dueños de 
la ciu'^ad. Por tooas partes están asesinando á los eu­
ropeos. Las calles están llenas de cipayos y de indios 
que Saquean las casas inglesas y registran tolo para 
hallar europeos á quienes asesinar.

—¡Y mi hijo, y  mi hijo! exclamó Clemencia. ¿Sa­
béis lo que ha sido de él?

— No he poaido ir por aquel lado, contestó el syee. 
Unicauieute...

—¿Qué? dijo en voz baja la pobre madre tem­
blando.

—Que se dice que han incendiado muchas casas.
—Escuchad, dijo un indio.
—¡Din, din, din! ¡muerte á los feringhcasi ahulluba 

el pt'puliicho.
El indio anciano salió á su vez; pero no tuvo nece­

sidad de ir mas alia dé la empalizada que cerraba el 
pique ño cercado en que estaña retirada su casa.
_Kstán registrando las casas y  los jardines inme •

diatos, -xclamó al vo lv e r ;se g ú n  lo que oido decir, 
debe ser á vosotros á quienes busmn.

—¡Entonces habrán p n-trado en la Casa! gritó 
Clemencia. ¡Mi hijo, mi pobre Federico! ¡Y ese Khit- 
mutgar que no vuelve!

—Podéis permanecer aquí, añadió el anciano indio

rosa y dignamente el movimiento de la restaura­
ción en favor de la legitimidad.

No; aquella Reina ha sido una gran Reina y  
una gran heroína. Aquella casta de caballeros ha 
decaído considerablé.nente, y ya quedau pocos de 
aquella raza, de aquella fecha, de aquel valor, de 
aquella hídalg.lia, y  de aquel mirar por el bien 
de todo.s, .«aerificando la personalidad y  los inte­
reses personales.

No; todo cuanto dice el periódico progresista 
es inexacto y  contrario á la verdad histórica. El 
partido prog.cesista persiguió y  se ensangrentó 
con aquellos va ieutes, y  el nombre del presiden­
te del Consejo de guerra que decidió con su voto 
de aquella inicua senteucia, fué mirado desde en­
tonces como un nombre repulsivo para toda per­
sona sensata.

Con aquella sangre ilustre estaréis mancha­
dos eternamente, y en vano es querer salpicar á 
los demas ech ndo en cara el sacrificio de aque­
llas víctimas. Son víctimas viiestr.is esclusiva- 
inente y  murieron pidiendo el perdón de sus ver­
dugos.

Pero vamos adelante. Sí con arreglo á vues­
tro criterio, sí con arreglo á vuestra conciencia, 
la sangre de las victimas de Octubre de 1841, 
debe lecaer sobre la reina Cristina, porque su- | 
ponéis gratuitamente que la reina Cristina Ies i 
comprometió en a uel movimiento de restaura­
ción. ¿Sobre quién ha de recaer con arreglo á i 
vuestra lógica la sangre de los sargentos de  ̂
San Gil, la sangre toda derramada el 3 de Ene- ’ 
ro, el 22 de Junio de 66, y  en todo el verano 
de 67?

Es claro que toda esa sangre enrojece el man­
to que hoy viste el general Prim porque el g e ­
neral. Prim fué verdaderamente quien com pro­
metió á tanta víctima en sus movimientos revo­
lucionarios para amasar con la sangre de sus 
amigos los tres entofehados que lleva sobre la 
manga de la casaca.

Y esto no tiene réplica.
Y de aquí resulta evidentemente que la san­

gre que se ha derramado en los patíbulos duran­
te el reinado de daña Isabel II no puede recaerso- 
bre esta augusta señora, como también preten­
déis siempre insensatamente, porque debe caer 
toda ella sobre el partido progresista, que es el 
que ha comprometido á tauta victima en conspi­
raciones y rebeliones por la ambición de mando 
que sieuipre le ha devorado.

Con que elegid, poique elargumento tiene di­
fícil contestación.

Y ahora, para concluir, debemos manifestar 
que es repugnante ver á los periódicos mas arn i- 
gos de D. Juan Prim ofender sin necesidad, vo­
luntaria y capri Diosamente á la reina-Crtstina, 
de quien tantos favores y mercedes ha recibido, 
y que le ha demostrado una generosidad que el 
general Prim ha demostrado no merecer.

Ya en la cuestión de las alhajas, el general 
Prim permitió las insolencias del ministro de 
Hacienda. Ahora permite y  tolera los ataques in- 
.sensatos de los periódicós ministeriales contra la 
augusta reina Cristioa.

Tal proceder no ts decoroso. A nosotros ni 
nos sorprende ni nos estraña. Algunos hay que 
83 irán convenciendo de lo que es capaz de dar 
de si D. Juan Prim, aunque ya podían haberse 
convencido.

De todos modos, nosotros reprobamos la in­
temperancia de los periódicos ministeriales, y  
les hemos de salir al encuentro con las armas de 
la razón, que siempre han de ser las que consi­
gan la definitiva victoria.

LO MRMÜ ALLI QUE AQUI.

No podemos men )s de llamar la atención del 
gobierno, y en particular la del mioistro de Ma­
rina sobre lo que ocurre en la isla de Cuba res­
pecto de la aclministracion económica de la arma­
da, á ser ciertas las noticias que nos comunican 
de dicha isla.

Es precepto legal, y  sabemos que su cumpli­
miento se ha recordado diferentes veces, que toda 
clase de servicios del Estado se haga por medio

de subastas públi.-as; mas parece que semejante 
disposición no se entiende con la administración 
de la armada residente en aquella isla, a juzgar 
por la march i que llevan los negocios económi­
cos. Eu prueba de ello citaremos algunos casos 
que demuestran lo fundado de nuestra indica­
ción.

¿Cómo se esplica el q ne haciendo mas de un 
año que han t--_rminado las contratas de carbón 
de piedra, de ferretería, de betunes y  de vestua­
rios, en una palabra, la mayor parte de las con ­
tratas importantes, no se hayan celebrado nue­
vas subastas? ¿Es mas conveniente y  útil hacerlo 
por administración? Pues ni esio lo di pone la le­
gislación vigente, ni los resultados obtenidos por 
este sistema han corresp mdido á lo que era de 
desear, á ser cierta, como se asegura, la separa­
ción de algunos empleados y su regreso á la Pe­
nínsula.

Las juntas económicas de los departamentos y 
apostaderos, si no estamos mal informados, tie­
nen solo autorización fiara disponer la compra de 
efectos cuyo valor no escoda de cinco mil reales, 
y esto Jespue.s de probado con el oportuno espe­
diente, que se ha sacado por dos veces consecuti­
vas á subasta y que no se ha realizado por falta 
de licitadores. Sin embargo, la junta económica 
de la Habana parece que dispone compras por mi­
llones de reales, sin que haya razón que lo justifi­
que, y  lo que es mas aun, estándole prohibido el 
hacer señ ilainieuto de goces personales, ni mu­
cho menos disponer el abono de c ntidad alguna 
no comprendida en sus presupuestos, hace seña­
lamientos de miles de escudos como haber per­
sonal y  se dispone su inmediato abono sin esperar 
la sanción de la superioridad.

Aguardamos que se nos conteste, y  se nos 
contentará, que las contratas que quedan indica­
das han sido publicadas y no !:au concurrido li­
citadores; jiero esto tiene fácil réplica .

Cierto que no han asistido licitadores, pero 
¿sábese por qué? porque como en la de ferretería 
y  betunes, desentendiéndose en absoluto la ad- 
ministraciou de la armada de las disposiciones 
vigentes que ordenan se tomen precios en plaza 
para establecer, por su promedio, el tipo de su­
basta, no se ju zgó  conveniente hacerlo así, sino 
que se rebajaron en un tanto por ciento crecidísi­
mo las contratasque finalizaban y  sus tipos sir­
vieron de base para las nuevas subastas. Claro 
es que con este sencillísimo y poco ingenioso mé­
todo se imposibilitaba que se presentase licitador 
alguno; ó mejor dicho, lo que se lograba era que 
ninguno llegase al tipo que servia para la subas­
ta, consiguiendo así, con voluntad ó sin ella, que 
no hubiese otro camiuo que el de hacer los servi­
cios por medio de la administración.

Lo del carbón es aun mas notablei-se anuncia 
la subasta, se presentan algunos licitadoros con­
formes con los precios y condiciones del pliego, y 
a la hora del remate se les dice que se suspende 
la licitación porque convenia mas comprarlo por 
administración, desechándose también uña pro­
posición ventajosa que hizo una casa estraujera 
de suministrar el carbón Metbacithe para las ca- 
lioiieras, que fué el sacado á licitación.

Es evidente, pues, que sacándose á subasta 
tados los servicios de marina eu la forma que 
debe hacerse, esto es, tomando los precios de pla­
za y no bajo la estraña forma en que se lia reali­
zado, habrá de sobra lidiadores, como los ha ha­
bido eu todos tiempos y no tendrá el Estado los 
mayores gastos que hoy espeiimenta en el carbón 
y en otros servicios ademis de estar muy mal 
servido y de carecer á ocasiones, casi en absolutoi 
de carbón, articulo tan interesante en las actua­
les circunstancias en que tanto lo necesitan los 
buques por estar eu coutíuuo movimiento.

Nada importa, pues, que en el ejército y  en la 
Hacienda de la iala de Cuba se hayan introduci­
do algunas economías, si la armada, que por su 
propia naturaleza es tan dispendiosa, no ac.ita 
los principios reconocidos como los mejores y 
mas convenientes, sobre todo siendo esos prin­
cipios los mandados observar por la legislación 
vigente.

Por lo visto, de allende como de aquende del 
mar, la revolución de Setiembre produ'-e unos 
mismos frutos.

De lo que ocurre en el apostadero de la Ha- 
bauii, como es consiguiente, es responsable en 
priiiiero y casi único términ >, el jefe superior de 
Marina que allí manda, que es el modesto señor 
Malcampo, comaudante de la fragata Zaragoza 
cuando tuvo lugar el alzamiento topetino, y  que 
después, con el desprendimiento y generosidad 
de todos los marinos que tomaron una parte ac­
tiva en aquel insensato motín, solo ha ooosegu i- 
d I en el espacio de los seis meses rimeros que 
sucedieron á la revolución, obtener las siguien­
tes gracias: ascenso á brigadier,—la comandan­
cia geueral del aposta lero de la Habana, con un 
sueldo de 16.000 duros, que no le correspondían, 
y  demás adealas,—ascenso á general. —gran cruz 
de Isabel la Católica,—un título do marqués.— 
otra gran cruz del Mérito naval, y  por último, 
ser indicado para ministro de Marina si D. Juan 
Prim continúa al frente del gobierno y se viera 
en la necesidad de echar un remiendo á su mi­
nisterio.

Se nos olvidaba agregar que últimamente, el 
Sr. Malcampo ha estrechado sus relaciones con 
el Conde de Reus por medio del parentesco, pues 
el general I*r¡m ha sido padrino del último hijo 
que ha tenido el ex-comandante de la Zaragoza.

Ahora se comprenderá mas y  mas que su ele­
vación á ministro está plenamente justificada.

Base de un futuro ministerio Prim, Figuorola 
y Malcampo.

Insertamos á continuación los telégramas e s - 
traujeros recibidos ayer en Madrid:

{De la agencia Fabra.)
Constautiuopla 6.—El general Ignatieff ha mar- 

chiulú á O lesa coa iicenola.
Orleans 6.—Varios informes hacen constar que la 

caballería enemiga que ha peleado en Toury contaba 
de 4 á 5.000 ho.abres y no 500.

Houueval 6 . —Los enemigos han abandonado la 
comarca hasta mas lejos de Toury, replegándose ha­
cia Etampes.

CliartFi. s 6 —Epernon e.«tá completamente libre. 
Tres mil prusianos ocupan Rambonillet.

{De la tablilla del Congreso.)
BrusoUs 6 y 35 de la ta>de.—Recibido en Madrid 

e l7 a las8 y 15 mañana.—Via cabo.—Urgente.
El ministro de España al ministro de Estado:
Se acaban de recibir loa siguientos telegramas:
Lóudres 6 de O :tubre.—La Agencia Renter publi­

ca el siguiente despacho de Berlin, fecha 6 de Oc­
tubre:

Los preparativos para el ataque regular de las 
fortifl lacioues, así como para el bombardeo de París 
han terminado. Los cañones de sitio y los morteros 
están en posición.

Berlin 6 de Octubre.—Oflcial.-Versailles 5 de 
Octubre.—El rey ha inspeccionado hoy la posición 
del 6.® cue po de ejército.

Tours 7 (3 y 25 tarde).—El gobierno ha recibido 
noticias favorables de los departamentos con relación 
á la energía crisciente de las poblacdones y á la reso­
lución de los campesinos de hostigará los prusianos y 
cortar sus abastecimientos.

La organización de los ejércitos adelanta activa­
mente.

Parece que los prusianos quieren avanzar hasta 
NormanJia.

Sé han tomado las medidas necesarias para cortar 
sus comunicaciones.

Los víveres y los ganados han sido enviados al cen­
tro de Francia y á Inglaterra.

El Havre está bien d(Tendido.
Diez mil hombres de tropas escogidas de Argelia 

deben llegar de un momento á otro.
Los zuavos pontificios han llegado á Tours. Tienen 

sus cuadros de oficiales completos, formando nn cuer­
po es ogido de 5 á 6 000 hombres.

Mil volnntarios garibaldinos han llegadó á Cham- 
bery.

Asegúrase que glos cañones de los fuertes destaca­
das de París tienen un alcance de 8.0C0 metros.

Es por consiguiente imposible que las bombas de 
los prusianos pue Im llegar ahora á París.

Troyes 6.—El departamento del Aube queda com- 
pletaoiente limpio de enemigos.

Epinal 6, (noche).—Dorante tolo el día ha habido 
un combata entre Raon l'Etape y Bruyeret contra

despues de un momento de silencio. Seguidme.
—¿A dónde nos conducís?
—La casa inmediata pertenece á un panadero que 

ha huido no se donde, d> sdo el principio de la Insur­
rección. El horno es muy grande y en él podéis ocul­
taros.

—¿Todos? preguntó Julieta.
—Ya lo creo; y en caso necesario veremos de demo­

ler una parte... cubriendo la entrada con haces de 
leña.

—¿Cómo podrá mi hijo encontrarnos? dijo C le­
mencia.

— Aquí lo esperaré yo, respondió anciano el indio, y 
si vuestro hijo llega, yo mismo lo conduciré á donde 
os vais á ocultar.

Sir Ricardo se llevó á su desgraciada esposa, á 
quien ahogaban los sollozos. Cecilia también estaba 
en un estado tal de desesperación que asustaba á su 
madre, que en vano procuraba calmarla. Eutretauto 
trasp isieron la cerca que separaba la casa del pana - 
dero y llegaron delante del horno. Los europeos pe­
netraron en él, uno después de otro, por la abertura 
que daba frente al jardín y que era bastante espacio­
sa. Desgraciadamente faltaba el aire, y fue preciso 
abrir uu agujero eu el lioruo, el cual fué cubierto con 
heces de leña y de cañas. Apenas habían terminado 
este trabajo; cuando se oyeron gritos y  vociferacio­
nes en el jardín adyacente. El anciano syee so apre­
suró á volver á su casa acompañado de los servidores 
iudigeuas que babiau permanecido fije s  á la familia 
de M. Noveal, y que no habían tenido lugar en el hor­
no. Cinco minutos después, una partida de asesinos, 
cuyos vestidos blancos estaban manchados de sangre, 
invadieron la choza del antiguo syee.

ron.
-¡Din, din, din! ¡Muerte á los feringheas! exclama-
I •

Estos desalmados arrastraban consigo á tres oficia­
les ingleses y á una mujer que llevaba en brazos un 
niño de dos años a lo sumo. El jefe de aquella banda 
era un zetnindar (teniente iodígens), á cuyo lado te­
nia un hombrecillo de flsonotnía astuta y feroz, á 
quien el zemindar consultaba de tiempo en tiempo en 
voz baja.

—¿Dónde están los feringheas? preguntó el zemin- 
das al antiguo syee-

—¿Qué feringheas?
_Mote hagas el ignorante. L'̂ s que se han esca­

pado hace poco de casa de Fraze.'-Sahib, y  que fian 
debido venir basta aq ií por los jardines.

— Nj he visto á ningún cristiano.
—Mientes. Cuidado si no nos dices adonde están y  

si abandonas por unos extranjeros 1? causa de tus 
hermanos y de la religión.

,—Nada be visto, repitió el syee.
Viendo que nada pjdia sacar del indio, el zem in­

dar se volvió hácia los ingleses.
—¿Por dónde han pasado vuestros compatriotas,

preguntó.
_No sé de quien queréis hablar, contestó uno de

los oficiales.
—Estos no estaban con los otros, dijo eu voz baja el 

compañero del zemindar que se llamaba Nilou.
Durante este diálogo algunos indios esploraban el 

jardín y la cabaña. Uno de ellos observó en la cerca 
señales de haber pasado por ella varios iuoiulduos y 
vino a dar parte de so descuorimíento al -¿emindar.

.—¿Has oido? preguntó este con dureza al anciano 
syee.

—Sí.

—Ya ves que los europeos han pasado por aquí.
—Yo estaba en mi casa; si han pasado yo no los he 

visto.
—¡Al jardinl gritó el zemindar.
Los indios le siguieron llevándose consigo al an­

ciano syee y  á los ingleses á quienes maltrataban á 
cada instante. La mujer lloraba suplicando que per­
donasen al pobre niño, á quien estrechaba contra su 
cho. Los hombres resignados, pero altivos, contesta ■ 
bau únicamente con una sonrisa despreciativa á los 
insultos y  á los golpes de sus enemigos.

Al llegar al jardín del panadero empezaron las 
pesquisas; pero sin resultado. Sin embaígo, los cipa­
yos y sus compañeros registraron por todas partes, 
intro luciendo sus bayonetas y sus bastones en cada 
cerca y entre las ramas de los arbustos.

M. Noveal y  sus compañeros oian sus gritos y sus 
amenazas. A cada instante los desgraciados europeos 
temían ser descubiertos. Para evitar ser heridos por 
las bavonetas, hablan colocado delante ellos algunas 
piedras arrancados al muro; pero lo que hacia su po­
sición doblemente peligrosa, era que la pobre Cecilia, 
aniquilada por los esfuerzos que había hecho para 
contener sus sollnzos. Labia sido atacada de una crisis 
nerviosa tan violenta, que solo podía ahogar sus gri­
tos tapándose la boca con un pañuelo.

—¿Qué es eso? preguntó un indio.
—Un horno para cocer pan, contestó otro.
Uno de ellos se aró la piedra que cubría la boca 

del horno, é D.trodujo su bayoneta por la abertura 
El arma encontró una pi. rna de Valentín, que la ha­
bía entendido.

—No tiene profundidad, y  apenas cabria un perro
El otro indio introdujo á su vez la bayoneta, mo­

viéndola á derecha é izquierda.

ocho á 10 000 prusianos provistos de artillería.
No ha habido resiiltado definitivo.
El general Dupré ha sido herido.
Hemos conservado nuestras posiciones.
Los guardias nacionales se incorporan á las colum­

nas de tropa.
Despachos de Cambriels anuncian que el enemigo 

marcha sobro Meubrisach.
Las aldeas hasta Cballamps están ocupadas por 

muchas tropas.
El 5 ha habido una escaramuza en Sutteren.
Rúan 7 .—Los prusianos que habían llegado á Qi- 

sors han sido rechazado? por la guardia nacional.
Dos mil prusianos con artillería han acampado en 

el bosque de Gisors.
Turin 7.—Sábese de buen origen que el gobierno 

italiano ha tomado la iniciativa para declarar que des­
miente categóricamente todo proyecto de reivindi­
car Niza y  Saboya.

Fabra.
Marsella 7.—José Garibaldi ha llegado hoy á esta 

ciudad.
San Quintín 7.—Parece que el enemigo ha renun­

ciado á marchar sobre San Quiutiu. Intenta dirigirse 
á Soissons, para poner sitio á la plaza que resistirá 
enérgicamente.

Tours 7 (a las 9 y  50 de la noche.)—Una carta del 
Sr. Glais Bizoin fechada ayer, dirigida á sus electo­
res del departamento de Costa de Oro, dice que le es 
imposible ir en persona á solicitar los sufragios de los 
votantes; insiste en la necesidad de evitar discordias 
intestinas, espresa su confianza de que en breveeles- 
trangero habrá abandonado el suelo de Francia, y  
termina declarando que dentro de algunas semanas 
dos ejércitos ‘ e 200 ó quizás de 300 mil hombres cada 
uno, sin contar Icjs cuerpos de reserva, estarán en 
condición de poderse poner en marcha para libertar á 
París.

Fabra.

Nos resistimos á creer qua sean ciertas las no­
ticias que nos dan sob"e las nuevas operaciones 
que está efectuando el Tesoro, aunque á decir 
verdad, nada es imposible siendo mioistro de Ha­
cienda el Sr. Figuerola.

El Tesoro gira sobre Lóndres 4 cargo de la 
comisión de la Deuda española al cambio de 43,60 
por un peso fuerte, y al plazo de un año.'

Abona el interés anual de 12 1(2 por 100,
En garantía de las L-tras deposita en el Banco 

de España títulos de 3 por 100 consilidado este- 
rior, valorados Á catorce por ciento, reponiendo en 
caso de baja.

Si no son satisfechas las libranza.? sobre Lón­
dres, los prestamistas pueden vender los títulos 
y se les abona una comisión de ven'a de 1[2 por 
loo sobre el nominal.

Esperamos que La Iberia nos diga si se están 
llevando ó no á cabo estas operaciones.-

Sin perjuicio de ampliar oportunamente nues- 
' tras observaciones, diremos por ahora;

1. ' Que no habiendo votado las Córtes la emi­
sión de títulos para pignoraciones, la operación 
es evidentemente ilegal.

2. * Que también lo es, porque existe una ley 
es()ecial para el entretenimiento de la Deuda flo­
tante en billetes del Tesoro, ley que escluye los 
giros y  pagarés.

3. ® Que es irrisoria y vergonzosa la viloraciou 
de nuestro consolidado en 14 por 100. Era pr e so 
q u ee lS r. Figuerola fuese ministro, para que el 
Tesoro tuviera que dar mas da 7 millones en 
Deuda consilidada para conseguir qua le presten 
uno en efectivo.

4. * Que jamás, al menos que nosotros sepamos, 
se ha entretenido la Deuda flotante con géneros 
sobre el extranjero, lo que equivale, eu el caso 
no improbable de un protesto, á pasear nueslra 
vergüenza por los mercados extranjeros.

Y 4.* Que la comisión de 1(2 (>or 100 sobre el 
nominal, tratándose de pignoraciones, es tan 
enorme como injustificada, y hace subir el interés 
que abona el Tesoro á 16 1(2 por 100.

Hemos dich > más de una vez que no somos 
nosotros, sino los mismos periód eas revoluciona­
rios, los que haceu la oposición mas cruda á los 
actuales ministros. En otro lugar verán nuestros 
lectoriis como ju zga  La/rtdepe/íde«c»a Espartóla al 
Sr. Moret.

—Mira, dijo, por aquí parece mas profundo.
Iba á hacer nueras pesquisas, cuando los alegres 

gritos de sus compañeros llamaron su atención, y  
corrió al encuentro del grupo que rodeaba a ljem - 
madar.

A pesar de lo que le decía Nelon, el teniente indí­
gena se le había metido en la cabeza que los ingleses 
prisioneros sabian donde estaban ocultos los otros eu­
ropeos.

—Oid, les dijo, indicadnos el lugar en que se ocul­
tan vuestros compatriotas, y juro que os dejaremos 
en libertad.

—Ya os hemos asegurado que lo igooramos, respon­
dió uno de los oficiales. Pero aun cuando lo supiéra­
mos, no seriamos bastante Cobardes para hace r traición 
á nuestros hermanos.

—La mujer lo dirá tal vez. indicó uno de los ci­
payos.

—¡No he visto á nadie, esciamó la pobre mujer; á 
die! ¡Lo juro por'el Dios do los cristianos!

A una seña del zemindar, un indio cogió al niño 
y lo arrancó de los brazos de su mad^e á pesar de la 
resistencia desesperada de la desgraciada mujer.

—¿Hablarás? dijo el zemindar.
—Nada sé; contestó la mujer torciéndose los brazos. 

¡MI hij >, mi pobre nijo!... que le hacéis daño; ¡obl 
¡sois unos tigres! ¡mi pobre niño... que no os ha h e ­
cho el menor mal... le estáis lastimando el brazo.

Por Qu esfuerzo deaesoerado se‘ arrancó de las ma­
nos de los que la sujetaban y se lanzó hácia su hijo á 
quien a i in lio sosteoia por un brazo y lo blandía co ­
mo á un sabia en a lemán de estrellarle la cabeza con­
tra uu árbol. Unos cnanlos indios se iot-’ rpusieron en­
tre la madre y  el i.ijo.1 —jHablaras? volvió á decir ei zemindar.

(ó'« continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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Hé aquí ahora el incienso que quema El Puente 

de Atcolea en aras del Sr. Fig-uerola.
«Hay celebridades, dice, que si no son gloriosas, 

en cambio son funestas. Unas y  otras tienen el privi­
legio de perpetuarse en la memoria de los pueblos 
hesta que la historia les obre una página, testimonio 
de sublime admiración 6 de odioso anatema.

¿Qué página guardará la historia para juzgar los 
actos de la funesta administración |le D. Laureano 
Figuerola, actual ministro de Hacienda? ¿Qué recuer­
dos dejará en pos de sí el sabio economista, el hombre 
empírico que ni destruir todo lo existente no supo 
crear nada nuevo?»

Por último, La Política da al Sr. Moutero Kio.s 
el siguiente araüazo que es de Jos que peuetruu 
hasta la uédula de los huesos:

«El desdichado leguyelo qne Rniz Zorrilla dejó 
como sustito en el ministerio de Gracia y  Justiciase 
ha embrollado tanto en el mulíorun cumeitorum onus 
que ha formado con sus proyectos de r forma y  sus 
semi-leyes de desarreglo de la administración de jus • 
ticia, que ya no sabe por dónde anda.»

La Independencia Española, periódico progresis­
ta, censuraágriameuteal iufuntil ministro de Ul­
tramar. y lo censura con razón. Del citado perió­
dico tomamos los siguientes párrafos:

«El señor ministro do Ultramar, á pesar de las 
amistosas y fundadas razones que á tiempo oportuno 
se le dieron, ha continua.lo impertérrito en la reforma 
de Filipinas; la Gacela, con efecto, ha venido preñada 
estos dias de decretos, órdenes, reglamentos, etc., re­
lativos al asunto.

Al fin tendremos en Madrid cátedra ác tagalo", esto 
no obsta para que por la ley general sea el castellano 
el idioma español en todas sus provincias, no habrá 
cátedra, por ejemplo de vlsayo, que se habla en una 
estension ue territorio filipino mucho mayor que la 
en que se habla el tagalo, no habrá cátedra de malayo, 
lengua madre y general y casi pudiéramos decir ori­
ginaria de todos los dialectos que se hablan en aque­
llas regiones tanto españolas como extranjeras; ten 
dremos, pues, tagalo para hablarlo«n los alrededores 
de Manila, y  cuando debamos entrar en relaciones con 
las rancherías igorrotes del Abra, por ejemplo, ó con 
las del interior de Miudanao, veremos si nuestros dis­
cípulos de tagalo se entienden cou lo datos ó jefes de 
las tribus.

También tendremos memorias sobre historia, co­
lonización. etc , sieudo lo mas singular del caso que 
la de historia de las Filipinas se juzgará como las otras 
por la academia de ciencias morales y  políticas, como 
si en España no hubiora una academia de la historia^ 
que ha de sentirse favorecida por la deferencia; ten­
dremos, en ñn, mucho papel, mucha letra, y  muy be­
llas cosas escritas.»

Muy difícil, sino iuiposibie, es decir nada se­
rio que contrarreste tan justas observaciones.

El Universal deciara absuidos los ru iiores que 
han circulado acerca del pensamiento de aplazar 
el diade la reunión de Córtes y  dice que solo en 
la comisión permanente, después de consultar la 
voluntad de los diputados, puede reconocer au­
toridad bastante para dictar aquella resolución.

Ante esta declaración se subleva La Opinión 
Nacional y  dice:

«Esto es lo que nosotros negamos y  negaremos 
siempre. La comisión permanente no tiene autoridad 
sino durante el periodo de su representación, y  esta 
concluye el dia en que el Congreso acordó reunirse 
para reanudar sus tareas.

Pues no faltaba mas sino que la comisión perma­
nente tuviese la autoridad absoluta que El Universal 
le supone; tanto equivaldría esto, como decir, cono- 
ci> ndo ya, como conocemos, el espíritu de dicha co- 
m.siou, siempre dócil á las escitaciones del gobierno, 
que estaba en la voluntad del general Prim. jefe del 
gabinete, reunir la« Córtes cuando mejor le convinie­
re ó nunca; si tal era su deseo.

La Opinión l^acional es muy cándida, ó apa­
renta .serlo. Pues ya se ve que está en la volun­
tad del general Prim reunir las Córtes cuando 
mejor le convenga, ó nunca, si tal es su deseo. 
¿Quién lo duda? ¿A estas horas ignora todavia el 
colega montpeüsierisca que con la revolución de 
Setiembre conquistamos los españoles el impres­
criptible derecho de estar sometidos al dulce ab­
solutismo de la voluntad del conde de Heus?¿Eg 
que le duele confesar que aquello nos trajo esto?

Paciencia, caro colega, paciencia Tú lo qui­
siste...

gobernantes que los actuales, seria difícil contes­
tar, hoy es por demás óbvio y  sencillo el hacerlo.

Se llama crisis á la crisis perpótua, pues la 
hay. ¿Cuándo se pondrá de manifiesto? Poco an­
tes ó poco después de reanudar las Córtes sus se­
siones.

No hay conciliación, porque D. Juan Prim y 
los suyos no votan mas que lo que quiera el conde 
de lleus, y este no quiere o que quieran los 
unionistas en su inmensa mayoría. ¿Habrá algún 
tránsfuga? Puede ser... pero la mayoría unionis­
ta permanecerá unida y  compacta mientras no se 
resuelva la cuestión regia.

No habrá atribuciones al regente, no porque 
no quieran los unionistas, sino porque no quiere 
D. Juan Prim: .solo cuando la cuestión de rey se 
nrolon *a.se indefinidamente, seria cuando se trata­
ría en sério de este asunto.

Las Córtes se abrirán el dia de difuntos (mal 
agüero), y  su existencia no será muy larga en 
ningún caso, porque la vida de la Asamblea So­
berana está soberanamente gastada.

La candidatura régia ó sea la que propaga 
D. Juan Prim, depende de lo que salga así que se 
conozca el término de la guerra franco-pru­
siana.

Créannos nuestros lectores, hoy por hoy. las 
preguntas anteriores, no tiened mas respuestas 
que lasque dejamos dadas.

Parece que los diputados esparteristas que es­
tán fuera de Madrid, han sido convocados para 
que vengan en breve y se pongan de acuerdo so­
bre la actitud que han de guardar en los actua­
les momentos, y la conducta que han de seguir 
respecto á combatir la interinidad y  dar solución 
al problema monárquico.

Por órden de la regencia, publicada en la Ga­
ceta del 4 del actual, se dan las gracias coa mu­
cho bombo y campanill is al regente de la au­
diencia de Barcelona (hoy presideote), porque en 
vez de trasladarse á M iuresa, donde se ha cons- 
titeido uuasala estraordinaria, ha resuelto per­
manecer en aquella capital.

No nos oponemos en manera alguna á que el 
gobierno <ié las gracias á sus funcional ios por los 
méritos que contraigan, cuando estos sean de tal 
naturaleza, tan relevantes, que s:ean dignos de 
semejante demostración; pero opinamos al propio 
tiempo que el prodigarlas por actos sencillos las 
hace desmerecer hasta el punto de que pierdan 
todo valor.

Decimos esto, porque, según nuestras noti­
cias, el actual presidente de la audiencia de Bar­
celona ha sido magistrado de la Habana y ha pa­
sado allí la fiebre amarilla, enfermedad que, co ­
mo es sabido, no se repite. Cou esto se compren­
derá que dicho señor puede permanecer eu Bar­
celona sin riesgo alguno de su persona, y no es, 
por consiguie te, el caso para publicarlo con 
trompetas y  clarines, ni la hazaña digna de es­
culpirse en bronces para, perpétua memoria.

Después de todo, el gobierno incurre en una 
contradicción y  en una injusticia. En una contra­
dicción porque si es meritorio permanecer en la 
C’ udad atacada por la epidemia, ¿i  qué hace salir 
á otros fuucion .rios?y en una injusticia, respec­
to de estos porque, co i obligarles á salir, les pri­
va de contraer los méritos que valen al regente 
de la audiencia una acción de gracias.

Esto es por demás obvio.

Para formar.se una idea del desbarajuste es­
pantoso que reina en el ministerio del nebuloso 
Sr. Echegaray bastí leer el siguiente párrafo 
que publica un diario de anoche.

«El espantoso lio qué han armado con sus arreglos 
nuestros sabios reformad'res está siendo objtto de 
burla, no ya de los hombres políticos, sino hasta de 
los estudiantes, que ,dau lecciones á sus maestros.

Hé aquí el curioso, curiosísimo caso ocurrido en 
la Uoiversidad central hace pocos días.

Era el último de lo» ex i nenes, y un estudiante se 
presenta ante un tribunal de la facultad de derecho. 
Vengo, dice á los jueces, á que me hagan Vds. el fa­
vor de dejarme suspenso.

Admirados estos, pregúntanle cómo puede desear 
como favor lo que la gente estudiantil considera 
como gran desgracia, y  él, con la mayor tranquili­
dad, les esplicó el caso de la manera siguiente;

—Según las disposiciones vigentes, los alumnos l i ­
bres solo podemos examinarnos eu Junio ó Setiembre; 
pero, según las mismás, los que fueren suspendidos 
en este mes podrán examinarse en Febrero.

Yo deseo examinarme para entonces, pues no pue­
do esperar basta Junio, añadió el estudiante; y  como 
no se me permite hac. rio, me he matriculado ayer 
en la asignatura de que voy á examinarme, y déla 
que no sé una palabra; y en cuanto Vds. me Suspen­
dan, adquiriré el derecho de volver á presentarme en 
Febrero, para cuya época espero haber estudiado.

Los ci.tedraticos le hicieron someterss á exámen, 
y  el alumno no respondió una palabra.

—Está Vd. servide, dijo uno de los profesores, y  el 
alumno se fue muy satisfecho con su nota de sus­
penso.

¿Qué tal les parece á Vds. el caso? Pues es autén­
tico.

Entre tanto el señor ministro de Fomento medita 
sobre la incombustibilidad de los cabdlos, y el señor 
director .'é iustruccion publicase entretiene en de­
nunciar periódicos. (Qué situaciou!

El principe Luis de Barbón, que á consecuen­
cia de la gu  rra salió de París para LónJres, se 
dispone á venir á Madrid, acompañado de su es­
posa, la bella ainerieana que fué miss Hainel. Al 
efecto, por el correo llegado hoy ha comisionado 
á un amigo suyo para obtener de S. A. el regen­
te del reino la conveiiieute vénia. Aunque no le 
traen á E.spaña pretensiones de ninguna clase, 
sin duda ha creído que su apellido le obligaba ádar 
este paso, de atención mas que de necesidad.

Dice un periódico:
«Esta tarde se estaba levantando en el parque de 

ministerio de la Guerra, inmediato á la calle de A l­
calá, un pequeño tab'ado con el E.u de colocar uua 
tienda de campaña desde donde la señora condesa de 
Keus presenciara el desfile do las tropas en la tarde 
de pasado mañana.

Suponemos que el coste de esta obra lo abo­
nará el .señor coude de lieus; pensar otra cosa se­
ria ofender la notoria prodigalidad del marqués 
de los Castillejos.

Tarea molesta, por lo repetida, es para el que 
escribe y  para el lector tratar del único asunto 
que, aunque no nuevo, sirve de pasto eu la ac­
tualidad á todas las_conversaciones.

¿Hay crisis?¿Hay conciliaciou' ¿Hay atribucio­
nes para el regente? ¿Se abren las Córtes antes 
del plazo consig'nado, ó se abren el dia de difun- 
íos? ¿Qué caudid itura regia es la que triunfará?

Parece que el Sr. Topete está dispuesto á no 
aceptar la cartera de Marina, en el supuesto de que 
le sea ofrecida en el hipotético ministerio de con- 
conciliacion. Sin ningún género de compromiso, 
puede el Sr. To[iete adquirir ese compromiso 
pues nada hace verosímil ni racional siquiera 
que llegue á constituirse un ministerio de conci­
liación, se entiende, mientras dure la interi­
nidad

El ayuntamiento en su sesión de ayer ha acor­
dado que no se tome en con.siderucion la renun­
cia del señor alcalde popular, que se funda eu el 
mal e.stado financiero de la corporación munici­
pal. Respecto á la renuncia del alcalde Sr. Jaque- 
te, también ha acordado que se aplace.

Parece que se ha mandado que por el parque 
de artil^ria de esta capital ,se entreguen al señor 
U. Nicolás María Rivero un fusil con u n e  rtiriho 
vacio de cada uno de los sistemas iíemigthou, 
Wilsson, Mai tini y Nufiez de Castro.

¿Se empieza á preparar ya el Sr. Rivero con­
tra Moiitpensier, Sigmariugen ó cualquier otro 
aleman?

Como prueba sin duda del respeto y autori­
dad que van alcanzando los hombres de la sitúa-' 
cion, un perió lico de los que tom iron parte en el 
motín de Setiembre da la dguiente noticia :

«Se va haciendo de moda ol api'drear á los perso­
najes de la situación. Primero lo fue Prim cerca de la 
puerta de Alcalá ; luego Buiz Z rrilla en Valencia y 
Barcelona; últimamente lo fueron los Sres. Figuero • 
la. Montero Blos y Echegaray, y  anteayer el aprecia­
ble general Milans del Bosch. Hé aq ií cómo refiere 
anoche el caso un periódico afecto á la situación;

«En la tarde de ayer fué víctima de un incalifica­
ble atentido el digno señor general Milans del Bosch.

Al salir del ministerio de la Guerra, como á la tres 
de la tarde y  en el crucero que forman las calles de 
las Torres, Cabillero de Gracia y  Alcalá, varios hom­
bres, apostados tras uno.s coches de plaza, empezaron 
á lanzarle piedras, de las que dos ó tres le dieron, una 
de ellas en la cabeza.

Nuestro valeroso amigo se lanzó sobre los que tan 
á mansalva le atacaron, que emprendieron la fuga, 
pero á los pocos pasos alcanzó á uno de ellos, lo arro - 
jó  al suelo, y  lo dejó algo mal parado, entregándolo á 
un agente de la autoridad, ante quien el detenido de­
claró gne no era él el que dirigía

Estamos seguros que nuestros lectores deplorarán 
este hecho, que no habla muy alto en favor de la se­
guridad individual, que desgraciadamente vemos mas 
amenazada cada dia.»

Da suerte que ya no hay solo partidas de la porra 
contra los adversarios del actual desórden de cosas, 
sino jsaWíífas de jjídrea contra sus defensores. Vamos 
progresando que es un portento.»

REVISTA DE LA PRENSA.

Dícese que uno de los toisones vacantes será 
concedido al sultán Abdul-Aziz, emperador de 
Turquía.

Nos parece bien.
Otro de l.is vacantes lo tiene bien merecido el 

Sr. Coronel y  Ortiz por su novela titulada «El 
mejor de los dadas.»

El Imparcial dice hoy que el general Prim sos­
tuvo ayer una correspoiideucia activa por telé­
grafo coa los representantes de España en Lisboa 
y  Florencia, especialmente con el primero.

¿Vamos á ser anexionados á Italia ó á Por­
tugal?

Es lo último que podían hacer los hombres de 
la revolución. Para este caso recordamos al gen e- 
r d  Prim que todavía hay un país de meaos ira- 
portaucia que Portugal, el valle de Andorra. ¡

Que el conde de Keus se haga Veguer y  todo 
queda eu casa.

Confirmando lo que hace dias hemos indicado 
respecto de la apertura de las Córtps y  de la con - 
tiuuaciju de sus sesiuues, dice un periódico lo 
siguiente:

«Empiáza a decirse que aunque se abran las Oór- 
tes, como ya parece in ud.ible, el 2 del mes próximo,
estas smpenderáu sus taraas pronto, si para entonces

T to d a s  estas preguntas que parecen envol- [ 
ver grandes é importantes cuestinne.s y  que por 
lo tanto, eu otros tiempos, y  tratándose de otros

Continua La Opinión iVaciemaf discurriendo so ­
bre los grav.is peligros del proyecto de conce­
sión de facultades al regente, teme que le de 
ocasión para levantar de cuando en cuando una 
punta del velo que convertido ya en trasparente 
gasa cubre las miserias revolucionarias;

iQué va á ser de las clases conservadoras, es- 
clama el colega, el dia eu que el duque de la 
Torre abandone la regeucia!

Tan medradas estin esas clases desde que el 
famoso duque se proclamó á sí mismo vencedor en 
la má.s que problemática batalla de Alcolea.

Tarde recuerda el colega la triste suerte que 
cabe á las ciases conservadoras, las cuales no me­
recían ciertamente pago semejante de hombres 
que como los unionistas todo lo deben á las 
mism as.

Pero los unionistas solo se acuerdan de Santa 
Bárbara cuando ti nena, y  ellos están al raso y á 
punto da ver al rayo estallar sobre su cabeza.

Nunca es tarde, no obstante, para reparar en 
lo posible un grave mal; y  si los hombres d.j la 
unión acaban de persuadirse de que oU candidato 
al trouo de España es una aspiración rechazada 
por la casi totalidad de los españoles y  por el 
iu.stiüto general, y si esas clases conservadoras 
sacud'eu el marasmo de que sou presa y  eso indi­
ferentismo que es la peor de las calamidades, 
seguro es que el esfu rzo de todos acabarla eu 
uu solo dia Cou la farsa revolucionaria que pre­
tende constituir ad perpetuam eu esclavo de sus 
torpezas el noble pueblo español.

Veau ahora nuestros lectores los principales 
párrafos del articulo de La Opinión Nacional:

«¿Qué objeto tieue ia praposiciou de conceder al 
regeute las atribuciones coustítucioaales de que hoy 
carece?

Esencialmfente ela;)Iazar, Kalendas groecas, la elec­
ción de monarca; y  subsidiariamente el de engañar 
la universal y justísima impaciencia con que el públi­
co anhela salir de ia interinidad, dándole á esta uua 
forma nueva, al mouosaparentemente.

Para lo primero se alega por razón la dificultad, y  
acaso el peligro que habría boy, si se planteara re­
sueltamente la cuestión de rey; para lo segundo, los 
interesados motivos del gabinete sou tan obvios que 
seria inútil detenernos a enumerarlos.

La situación est.i gastada, D. Juan Prim lo sabe 
lo siente; y ya que no pueda, ó no quiera, ó no crea 
conveniente reformarla de veras, trata de ganar tiem­
po, variando basta cierto punto su aspecto esterior 

, Todos estamos al cabo del secreto que, como el de 
la comedia, tiene al público por confidente.

Lo único sério aquí, lo único verdad, hasta cierto 
punto, es lo de las dificultades y  aun peligros para 
que la Asamblea constituyente pueda elegir rey, una 
vez llegadas las cosas al punto en que desdichada­
mente Se encuentran.

Pero es cierto que hoy, merced á la incalificable 
conducta de unos, y  a la deplorabi ísima longanimi­
dad de otros, la Asamblea Constitúy( nte, en esa, co­
mo en todas las demas cuestiones de importancia, es 
uu verdadero campo de Agiamante ibiiaos á decir, 
pero retiramos la comparación por iinpropia, pues al 
cabo eu aquel campo la discordia era activa y belico­
sa, y  en nuestra Cámara mas parece sorda intriga de 
cabildo eclesiástico, que violenta lucha de indiscipli­
nada soldadesca.

fleo. No sabemos en qué fuudamsato se apoyará esta 
creencia.»

Eso no obstante, minoría como lo es, y  no tan com­
pacta en cierto sentido como quisiéramos, la fracción 
montpensierista de las Córtes, tiene en ellas grande 
importancia, mas que por su número por la calidad 
de los diputados que la componen.

Sigue á esa fracción la esparterista, bastante mas 
reducida eu número, pero no menos convencida y 
sincera, y  contau lo con el apoyo de un sentimiento 
tradicional entre los progresistas veteranos,, que 
nunca sinceramente han ac rtado á raconojer otro 
jefe que el iluste paciüjador de Vergara eu quien 
están personiflcailas todas las con II iiooes, buenas y 
malas, del honrado aunque uo siempre jui'úoso y ati • 
nado partido que capitanearon los Arguelles, los Ca- 
latravas y los MenJi-abal

Si Cupiera uua aliauza eutro esas dos fracciones 
po :o esfuerzo lés bastaría pura resolver la cuestión 
monárquica; pero la de persona la divile iuveaoible- 
mente, y  como los parciales del general Espatero 
son progresistas de pura raza y  por tanto proceden

sie.mpre mas por actjpatías que por raciocinio, suce­
de que con frecuencia y  muy en su daño, engruesan 
las illas ministeriales.

Sin embargo, parece hoy que no están menos re­
sueltos que los unionistas, á no votar las atribucio- 
al regente.

Tampoco los republicanos pued-n, aunque algu 
nos lo quisieran (qne no lo creemos), votar tales atri­
buciones, sin incurrir eu contradicción con sus repe­
tidas declaraoioues y  con sus priu ipios mismos; por 
manera que seria preciso, eu prim-r lugar, que todos 
los demócratas y progresistas que componen el gran 
grupo 1 a.naudo radiCHl, estuvieran conformes en vo­
tar lo que el inini-terio proponga, y ademas que su­
maran num. ro superior al de unionistas, esparteris­
tas y  republicanos reunidos, para que el general 
Prim lograra lo que se dice que des. a.

Ahora bieu. de todo eso rssuita que es cuando 
menos muy problemático que las atribuciones secon- 
cedau ; que si llega á obtenerse mayoría para ellas 
ha de ser eu virtul de uu arduo y prolijo trabajo de' 
agregaciones y eliminaciones individuales; que aun 
en ese caso la mayoría ministerial no pasaría de ser 
muy exigua, y por último, que en consscuencia que­
darla la Cainara desquicia la, y sus fracciones exas - 
peradas unas, y  divididas otras hasta la trituración 
misma.

En suma: tantas ó poquísimas menos diflCultades 
que para la elección de monarca, se encontraran para 
la concesión de las atribuciones; y  en cambio, aun 
supuesta la victoria, sobre no dar de sí masque un 
poder tan interino y  transitorio, y  por consiguiente, 
tauto’ó mas débil que el actual, demostrado tenemos 
ya cuan nulos y peligrosos serían, forzosamente, sus 
demás resaltados.

Dígasenos, de buena fé, shvale la pena de arries­
garlo todo, para conseguir nada, ó cosechar tem ­
pestades.

Pero veamos ahora, qué sucerá si las atribuciones 
so niegan, resaltado que muchos tieneu por casi evi­
dente.

En voz alta, sio recatarse de nadie, y  refiriéndose 
á los dos generales protagonistas de la situación, di­
cen en todas partes los hombres mas ó meuos poli • 
ticos á ellos allegados, que en el caso de que las Cór­
tes nieguen las atribución; s, el regente, por de con­
tado, renunciará acto continuo y resueltamente el 
puesto qne ocupa; lo cual nos parece tan verosímil 
como lógico y digno.—A decir Virdad, á nosotros, 
aunque no sabemos de lo que pasa en ciertas regio­
nes elevadas, ni del espíritu que reina en los conci­
liábulos radicales, mas do aquello que al público en 
general trasciende, a guras mis que para la mayoría 
ministerial, considerada enmasa, no seria un gran 
pesar que el gen ral Serrano abdicase su nominal 
magistratnra. Los progresistas, en general, tienen 
como ios antiguos Hebreos, declara la antipatía á to­
do lo que no es de su raza; gustan poco de hacer pro­
sélitos de importancia; y toda eliminación eu sus Alas 
les parece un fausto acontecimiento, quizá porque les 
proporciona ocasión de entregarse al placer de las 
esieomuniones, á que tienen una afición digna del mis- 
mí.simo TorquemaJa.

Su instinto, pues, ese instinto de esclusivismo que 
los más dolorosos desengaños no han acertado á corre­
gir ni en poco ni en mucho, les baria, cuando menos, 
indifi remes á la pérdida del duque de la Torre, solo 
eu cuanto eliminación; pero como en este caso les 
quedaría además la regencia disponible, parécenos 
que sin temeridad, podemos afirmar que, salvas las 
no muy numerosas escepciones de algunos pro-hom­
bres previsores, les mas de los radicales de origen 
progresista se darían por muy sulisfocUos cou la reti­
rada del general tierrano. Por lo que á los demócratas 
r.-specta, suponemos que tampoco seria muy grande 
su hüicciuu, sobre tojo si veian algunas carteras en 
perspectiva, a consecuencia del suceso que en hipóte­
sis Ii0 âpc.upa.

Y, sin embargo, unos y  otros, y  todos, que es lo 
peor, quedaríamos en situación difl rilísíma; porque 
ni los radicales tieneu otro regeute que nombrar que 
el general Prim, ni este es. á nuestro pobre juicio, 
hombre de contentarse cou el puesto ea que hasta 
ahora ha mauteuido á su íntimo y  cordial amigo el 
general rteirano, ó eu otros términos: coa la regencia 
sin atribucioues.

Ooúrrtsenos aquí, y  se nos figura que debemos 
decirlo, que puüiera s uceder muy bien que los espar­
teristas, y quizá algunos otrus radicales, en el caso 
de vacar la regencia, propondrían para ella al duque i 
déla Victoria, cuyos títulos es difícil disputar bajo 
el punto de vista ael pro,,reso (partido), pero cuya 
personalidad, sin embargo, id es simpática al conde 
de Reus, ni habría de serle tan cómoda como lo ha 
sido la del duque de la Torre.

Ocúrreseuus también que, reapareciendo en la 
arena parlamentaria el Sr. Olózaga, no muy satisfe­
cho por cierto ni del presidente del Consejo, ni del 
Sr. Sagasta. pudiera también suceder que, con el 
apoyo del grupo pírñ‘/»o ó independiente, y aun con 
el de los republicanos, a quienes es hoy muy simpá­
tico e. ex embajador en ¿'rancia, pitro únase este el 
establecimiento de uua regencia trina, ó cosa equi­
valente; y como si en lo diplomático ti hombre de la 
Salve, uo hace milagros ciertamente, en el parlamen­
to su superioridad es iuueguble, no eria estraño que 
les diese mucho que sentir, á los que acaban de pro­
porcionarle la, no insignificante pérdida de su cara 

I jada .
Resulta, pues, que propuestas y negadas las atri­

buciones, aun limitándose la consecu encía inmediata 
de osa negativa a la retirada d̂ :l general Serrano solo, 
se encontraría ípso/aí.’to el radicarismo dividido entre 
Prim, E.spartero y Oiózaga; por tanto, la actual ma­
yoría disuelta, y en realidad arbitras, aunque negati­
vamente, de las resoluciones le 1-n dos minorías re­
publicana y unioni.sta, impotentes cid au u i de por 
sí para el logro de sus rrspectivos fines, paro bistan - 
tes y  sobradas para inclinar la balanza en ca.sos de­
terminados, á la parte á que sus vjtas se agregasen.

La Mansa anarquía que boy impera en la Asa n - 
blea Constituyente, como a Dios gracias en el país 
también, trocaríase entonces en uua anarquía tumul­
tuosa cuaudo menos; y  la felicidad ds la patria seria 
tan completa como la gioria de la revolución de Se 
tiembre...........................................

tículo sienta el diario repleto de la situación afir­
maciones tan peregrinas como la de que la reina 
Cristina fué el verdugo de León, de Quiroga, de 
Borla y de tantos otros valientes que fueron vic­
timas de la saña progresista, contesta La Epoca 
con el siguiente corto, pero e.spresivo articulo;

«Nunca mejor que ahora ha estado justificada la 
afición de los progresisas á festejar aniversarios. Las 
cosas presentes, mas estin para olvidadas que para 
e.studiadas; y  así es un coosuelo entretener la imagi­
nación con el recuerdo de los tiempos pasados

Hoy, 7 de Octubre, no era posible que La Iberia 
prescindiera de un largo artículo de efemérides. Por 
nuestra parte, no sentimos placer en renovar memo­
rias tristes, ni en remover las cenizas de los incendios 
producidos por las pasiones políticas. Además, nues­
tras columnas no bastan para los originales de interés 
de actualidad, por lo que hoy nos hemos propuesto 
sacrificar nuestros artículos editoriales. Nos falta 
por lo tanto, el espacio, tanto como el humor, para 
revistas retros lectivas que á nada útil condu 'en.

La justicia exigiría, sin embargo, que rectiflíáse- 
mos mucho de los juicios emitidos por el periódico 
progresista, si no fuesen de tal naturaleza, que ellos 
á sí mismos se rectifican. Para La Iberia fué un cri­
men en la reina doña María Cristina el usar un len­
guaje noble y  patriótico en el manifiesto de Marsella- 
otro crimen el que los progresista», por una cuestión 
gramatical de interpretación de un articulo de la 
Constitución, hicieren el pronunciamiento de 1810- 
otro crimen el haber nacido en esa Italia, de donde 
los hombres de la actual situación no nos han traído 
un rey norque no han podido; otro crimen el que la 
revolución le despojase de la tutela de sus hijas; otro 
crimen el que el partido moderado acudiese en Octu­
bre de 1811 al terreno de la fuerza, siguiendo el mal 
ejemplo dado por los progresistas en Agt sto de 1836 v 
en Setiembre de 1840, ^

Los hombres políticos que en Esoaña continua­
ron siendo fieles á la reina destrona la, hasta el punto 
de arrostrar algunos de ellos con ánimo sereno una 
muerte segura, son calificados por La Iberia úepreto-
ríanos de levita ó frac, de uniforme ó toga, en lo que, 
además de injusticia, hay un anacronismo, porque 
en 1841 no se habían organizado toda. ía en España 
las guardias negras para escoltas y  comitiva de los 
jefes del poder.

Por mas que La Iberia higa, el 7 de Octubre hubo 
mas gloria para los vencí los que para los vence lores 
y  respecto de estos últimos, la historia afirmará esta 
tristísima verdad; el patíbulo por cau.sas políticas fué 
levantado por primera vez en España entre los parti­
dos liberales, cuando el progresista, por medio de un 
proceso, en que los votos de los jueces se empataron, 
y  el del presidente, contra tola costumbre, decidió eí 
empate en contra del reo. condenaron á muerte al 
magn<ánimo héroe de Villarrobiedo y  de Belascoaln.»

SECCION DE NOTICIAS.

El puerto de China, donde irá la Berenguela, se.-í. 
de Cantón La comisión de este buque tiene por obje­
to proteger á los naturales y  estranjeros allí resi­
dentes.

El aplaudido actor D. Antonio Capo, alumno profe­
sor del real conservatorio de María Cristina, ha dejado 
de existir en Córdoba después de una larga enferme­
dad qne ha sobrellevado con resignación cristiana.

Por lo que valga, como dice el Diario de Córdoba de 
qui-n tomamos la noticia, insertamos lo siguiente: 

«Una anciana llamada Mariquita Orfila ha descu­
bierto un remedio eficaz para el vómito negro y la 
fiebre amarilla, con el cual se han curado completa­
mente varias peisonas, después de haber declarado 
los médicos que no había esperanza alguna de salva­
ción y  que los pacientes debían morir dentro de po­
cas horas. Este remedio es el zumo de hojas de «ver- 
vebena» machacadas, tomado en pequeñas dósis tres 
veces al dia, y aplicado en inyecciones cada dos ho­
ras. hasta que queden desocupados los intestinos. La 
«verbena» es un arbusto silvestre, que se da en casi 
todas partes, y particularmente en los terrenos baj'os 
y  húmedos. Todo ; nuestros médicos han adoptado su 
uso, y  en consecuencia ya son pocos ó ninguno los 
que mueren de aquellas terribles enfermedades. Hay 
dos clases de «verbena.» ia una macho y la otra hem­
bra; Ia_ última, deque incluyo á V. una hoja y  una 
flor, es la que se usa.

Pero aun no lo hemos dicho tolo: aun nos resta 
que examinar la cuestión bajo su último aspecto, mas 
preñado, si cabe, de riesgos gravísimos, que cuantas 
hipótesis hemos aquí discutido.

Eu primer lugar, supuesta la retirada del general 
Serrano, y  supuesto también—que no es poco supo­
ner—su pronto, pacífico y tranquilo relevo, ¿Qué va 
á ser del vencedor de Alcolea? ¿Q lé ya a ser de la re - 
volucion, una V. z defluitivameiite divorciada de su 
único elemento aliu a las clases productoras, propie­
tarias, industriales, y  en suma, conserva loras?

En segundo y último término: si eu efseto el ge­
neral Prim, como lo dicen sus amigos tidos, abando­
na el poder al mismo tiempo que el duque de la Tor-

I re. ¿Quién los reemplaza al uno y al otro? ¿Qoé va á 
ser de la revuluciou, sin sus dos principales caudillos?

; Temerosas cu- stiones son esas, que requieren impar - 
! cial y  detenido examen.»

El órden de la formación que tendrá lugar á la una 
del domingo próximo, será el de línea de columna de 
medio batallón, coa frente de compañía, la artillería 
en columna de piezas y la caballería en batalla.

La distancia entre los medios batallones será la 
de frente de compañía, y  las dem is distancias entre 
cuerpps diferentes, brigadas y  divisiones, la que la 
táctica prescribe.

Ap lyará la cabeza de la línea eu el obelisco de la 
Fuente Castellana, dejando este á la derecha y  pro­
longándose por los paseos d-i este nombre. Recoletos, 
Prado, Delicias, Yeserías ó Imperial, si fuese nece­
sario.

Mandará la línea el capitán general de este dis­
trito .

Las tropas saldrán á las once de sus respectivos 
cuarteles para el sitio en que ha de verificarse la for­
mación.

De la primera división formarán 25 bat ilíones del 
ejército y  voluntarios de la. libertad.

De la segunda división diez y  seis de ambos cuer­
pos.

De la división de cabillerí i, cinco regimientos y 
la fuerza de caballería del catorce tercio de la guar­
dia civil y  el escuadrón de voluntarios.

Brigada de artillería tres regimientos.
El desfila tendrá lugar en la calle de Alcalá, veri­

ficándolo los cuerpos en columna de honor por sec­
ciones y  las músicas y  bandas seguirán á la cabeza 
de sus respectivos batallones. La escoltado 3. A. el 
regeute del reino se compondrá de un escuadrón de 
húsares de Pavía, que á Ja una menos cuarto se en 
centrará formada en batalla frente á su casa pa­
lacio.

La primera división la mandará el teniente gene­
ral A amiiios, la segunda al mariscal de campo» señor 
Peralta y la división de caballería el brigadier D. Cár- 
los García de Tassara.

Calcúlase en unos treinta mil hombres el total de 
fuerzas que formarán con inclusión de ios batallones 
de voluntarios de la Libertad.

El cónsul de España en Glbraltar participa en te- 
légrama del 6 Jcl actual que aquella junta sanitaria 
ha resuelto despedir las procedencias de las islas Ba­
leares.

AI artículo de pacotilla que dedica La Iberia al 
aniversario del 7 de Abril de 1841, y  en cuyo ar-

Con motivo de las fiestas que empiezan á cele­
brarse en Zaragoza e¡ dia 12 y  de las corridas de to­
ros que se verificarán el 13, 14 y 15. la compañía del 
ferro carril del Mediodía ha hecho una considerable 
baja en los billetes de id »y  vuelta para dicho punto.

Por los agentes de órden público fueron reducido»

Ayuntamiento de Madrid
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á prisión veinticuatro mujeres que se hallaban anoche 
en el Prado ofendiendo la moral püblica.

Hé aquí los nuevos detalles que acerca del suicidio 
del Sr. D. Federico Caro hallamos en el Diario de No 
íicias de Lisboa:

cEl Sr. Caro era un distinguido ingeniero indus- 
tri»l, periodista y diputado en’ las Córles Constitu­
yentes espaüolas por Sevilla.

«Adherido por convicción y  principios al partido 
republicano federal, tomó parte activa en el ültimo 
movimiento insurreccional de sus amigos políticos, y  
tuvo que emigrar, partiendo para Moutev'deo, donde 
permaneció algún tiempo dirigiendo trabajos impor­
tantes de su espí cialidad científica.

Después regresó á Lisboa, y estaba hospedado en 
el betel de Gibraltar. Jóven, iut-ligente, delicado, de 
trato afable y cualidades distinguidas, era aquí apre­
ciado y estimado por las per.sonas que cultivaban sus 
relaciones; y  s ■ comportamiento autorizaba el buen 
concepto que todos hacían. Federico Caro tenia un 
grave padecimiento gástrico, crónico.

No era difícil observar en estos ültimos dias una 
trasformacion alarmante en su fisonomía, lo cual se 
atribule no solo al padecimiento referido, sino tam­
bién quizá á algún trastorno ocurrido en los medios 
de fortuna de que disponía en Lisboa, por efecto sin 
duda de alguna causa tstraordinaria de las muchas 
que emprenden los caracteres menos caufos en las 
grandes ciudades. Un amigo íntimo presintiendo esas 
dificultades le habló de tratar de vencerlas con el 
auxilio de las autoridades espafiolas en esta córte; álo 
cual el jóven ingeniero se opuso tenazmente, dicien­
do que eu breve vencería todas las dificultades sin 
tener que sacrificar sus principios po'íticos. Su muer­
te ha causado dolorosa impresiou éntrelos españoles 
residentes en Lisboa. Kra natural de la provincia de 
Sevilla, en donde vive en honrada medianía su fa­
milia.»

tes: rairqués de P. rales como vice-presidente. señores 
Llano y Persf y Carratalá, como secretarios, y  como 
repr< sentantes de las provincias liu-ítrofes á la de, 
Hues; a ((ue el Sr; Gimeno representaba, los Sres. So­
ler (D. Juan Pab'o). Uebullida, Carrascen, Ballesteros 
Santa Cruz, Iranzo, Cascajares, García Loptz, Monea- 
si (D. M., y b. F.) y  Mata. Como suplentes están de­
signados los Sres. Gomis, Figueras, Sufler, Pí, Ro- 
bert y  Sorní. Asistirán también los porteros de las 
Córtes.

Por el ministerio de la Guerra han sido destinados 
á las inmediatas órdenes del espitan general de Gra­
nada, el coronel D. Manuel Salamanca y Negrete, y 
el comandante ü. Joaquin Sánchez.

Se ha encargado interinamente del toando del va­
por Fernando el Católico el capitán de navio D. José 
Maiüjó, y del de la fragata Concepción el capitán de 
fragata D. Ricardo García y Calvo.

El secretarlo de la legación de España en Lisboa, 
Sr. Petano y Mazariego, ha sido trasladado con igual 
cargo á Bruselas, reemplazándole en su puesto el se­
ñor Prats, actual secretario en Bruselas.

Se ha dado ór ien telegráfica por el ministerio de 
la Gobernación á los gob'rnadoros de .Almería, Ali­
cante, Barcelona, Baleares, Cádiz, Canarias, Caste­
llón, Coruña, Granada, Guinüz-oa, Gerona, Huelva, 
I.ugo, Murcia, Malaga, Oviedo, Pontevedra, Santan­
der, Sevilla, Tarragona, Valencia y Vi’zcaya, para que 
las procedencias d'-l puerto lie Palma de Mallorca de­
clarado sucio, en la Gacela de ayer, sean despedidas 
para lazareto sucio.

Hoy tendrá lugar en el teatro de la Zarzuela la 
primera representación en esta temperada de la siem­
pre aplaudida zarzuela en cuatro actos de los seño­
res Olona y GiztambM 3 ¿os Magyares, en la que se 
estrenarán cuatro d icoraciones. la del primer acto 
pintada por el Sr. Brabo y las del segundo, tercero y 
cuarto por lo.s Sres. FerrI y  Busato. Eu ella harán su 
primera salida los aplaudidos artistas señorita Zama- 
c 'fs  y el Sr. Lauda y to:n.ir.‘ín pirte los señores Cal- 
tañazor, Dalinau y Calvet. La empresa uo ha omití lo 
gastos para presentarla en escena coa el mayor lujo 
y personal posible y ha arreglado su vestuario hasta 
el p'.mto de ser casi nuevo en su mayor parte. Cree­
mos que esta popular obra ha de dar algunas buenas 
entradas al afortunado teatro de la Zarzuela.

Anteayer ocurrieron 20 invasiones de fiebre ama­
rilla en Barcelona: en el hospital, 9; en San Martin de 
Provensals, procedentes de la ciudad. 3; total, 32.—Y 
fallecieron: en la ciudad, 11; en la Barceloneta, 2; en 
San Martin de Provensals, 2; y  en San Andrés de Pa­
lomar, 3; total, 18.

El cónsul (le España en Gibraltar participa en te- 
légrama del 6 del actual que aquella junta sanitaria 
ha resuelto despedir las procedencias de las islas Ba­
leares.

En Alicante fueron clasificados anteayer la fiebre 
amarilla tre.s casos; además ocurrieron otros cuatro 
casos sospechosos y fallecieron cuatro personas de 
los atacados anteriormente.

Por el señor gobernador de la provincia se ha ofi­
ciado al señor alcalde pr mero de esta capital para 
que, de acuerdo con laju.,tade Sanidad, adopte las 
medidas convenientes para la venta de pavos estra- 
muros de esta capital, con objeto de evitar en lo que 
sea posible el desarrollo de la viruela.

La i/íífa E/«^aníe, periódico de modas, en su nü- 
mero del G del corriente inserta el s guiente sumario 
de las materias que publica en dicho número —Cor - 
piño con alJ tas, guarnecido de rizados; canastilla 
para gorros, corpiíio de inosolioa; corpino, camisolín 
Con bordado; asiento de lampare; guarnición borda­
da; corpino'camisoliu; taburete; corpino con punta; 
corsé para sujetar el talle de las joveneitas; corsé de 
talla gris; cursé de popelina de lana encarnada; corsé 
de oril aplomado; corsé de piqué inglés aplomado; 
corsé de dril blanco; corsé para niña de seis á ocho 
años; corsé de dril blanco; jaretones pespunteados; 
corsé 1 ara niños; gorro de mañana; delantal para niña 
de 4 a 5 años; delantal para niña de cuatro á seis años; 
lazo de corbata de encaje nej o; dos libritos de memo­
ria; sombrero de batista cruda; peinados.

Es^.licaciou de algunos grabados.—Frutas de cera 
de la baronesa de Wilsson.—El martirio de uoa ma­
dre, novela de Enrique Couscience, iradufi.la al. cas" 
tellano, por la vizcüudeso de OasteUido.—Carlas ma­
drileñas, por el marqués de Valle-Alegre.—Uu aman­
te del siglo pasado y otro dol actual.—Poesía, por 
D. Antonio de San Martin.—Bevista de modas, por la 
■vizcondesa de Castelfldo.—Esplicacion del tigurUi ilu­
minado por EmelinaKaymoad.—Correspoudencis, por 
la baronesa d j Wiissoa.—Anuncios.—Advertencias.— 
Soluciones.

En el centro del patio dt 1 asilo de San Bernardino 
se está levantando uu modesto, pero bonito monu 
mentó, al célebre Ponte jos, autor del pensamiento de 
establecer aquella casa.

Han terminado las obras que estaban llevándose á 
cabo ¡lor la subinspección de ingenieros del distrito 
en el edificio de Atocha.

El batallón de Ingenieros alojado en ei cnartel de 
la Moutaua para ejercitarse en la construcción de 
obras de fortificación ha llevado á cabo en la Montaña 
del Príncipe Pió por la parte que da á la cuesta de 
Areneros una porción de trabajos que muchos curio­
sos van á visitar, y  que en efecto merecen ser visi­
tados.

El Sr. M irtinez Alcubilla ha sido nombrado jefe de 
negociado del ministerio de la Gobernación con 24 000 
reales, en la vacante deí Sr. Blasco, siendo destinado 
á establecimientos penales.

A las once de la mañana de hoy sábado será con 
dutido desde la casa mortuoria, calle del Barquillo, al 
cementerio de la sacramental de San Sebastian el 
cadáver del diputado á Córtes ó ingeniero de cami­
nos. D. Eusebio Jimeno y Martínez.

La Comisión designada por las Córtes para acom­
pañar ti cadáver, se compone de los señores tiguien-

En el sorteo celebrado el jueves, han correspondi- 
do los premios concedidos á las huérfanas de milita­
res ó patriotas mnertosen campaña, y  á las doncellas 
a(;ogidas en el Hrjspicio y cokgio de-la Paz, á la huér­
fana doña Catalina Vallejo y  a las doncellas María 
Petra Masoncos de N , Ramona Castro y Díaz de Ma­
nuel, Francisca Jiménez de Aguado, Raimuuda Con- 
giuade Gregorio, Benita Moreno 8anz de Juan.

rantizada la s,ihid le esta región con las precau-lo- 
nes adoptadas h ista la fecha, y sin necesidad de esa 
cautela que nuestras provincias reclaman en su cla ­
ve natural; pero por mucha competeneia que eonce- 
d.amos al hnnhre ilc ciencia en administración y en 
medicina, no dejará de conocer el Sr. Rivero que 
todo eso burlan los contagios las combinaciones mas 
tácticas y  las previsiones mas severas, y  si, lo que 
Dios no permita, sus cálcu os salieran fallidos en 
cnanto á la seguridad de estas provincias de la infec­
ción catalana, inmensa y  terrible sería su responsa­
bilidad por una oposición que carece de sólido funda 
mentó.

El ministro de la Gobernación tiene demasiada 
ilustración médica y  administrativa .y [bastante en­
tendimiento para alcanzar las resultas perniciosas de 
lo qu'3 Sd llama gaaráa de la salud en el autiguo régi - 
men, y  que consistía en diversas y aun contr..dicto- 
rias disposiciones en cada ciudad, villa y aldea, coic- 
cidiendo todas sus vejaciones sin cuento que autori­
zaba el principio de sa/us popuf». De esto á convenir 
ocho provincias en un mismo punto de intersección 
con las inmediatas para establecer allí una estación 
de sanidad, fiscalizando sus diputados al propósito 
personas y  efectos, hay una inmensa distan-la, y  
con la estación en Vilches no solo se aüorran viajeros 
y  mercancías de una sórie de molestias sucesivas en 
cada punto de los que se guarden de la infección, si­
no que la confianza de los andaluces descansará m e­
jor en su obra que en todas las vigilancias del gobier­
no mas próvido y celoso.

de ellas D Pedr.i Kstruch, secretario d i '-omite espar­
te rista.

En la Bar -eloneia en tiempos normales viven unas 
15.9-26 pers'ouas. Anteayer babia quedado reducida 
la j ,; blacior, á 426, de las cuales 132 estáu enfermas

Parece que en un pueblo de la provincia de Barce 
lona se ha encontrado un importante depósito de ar­
mas con destino á los carlistas.

Los fondos ingleses quedaron ayer á los precios si­
guientes:

lugleses, 92 1(2.
3 por 100 francas, 52 1[2.
Esterior del 67, 28 li4.
Idem dei 69, z7 3(4.

Indícase á uu militar de alta graduación para ocu ­
par la vacante que ocurrirá en el Cousejo de Estado 
si, como se cree, va el Sr. Raíz Gómez á (a isla de 
Cuba.

La fragata Numancia entrará probablemente en el 
dique de Cartagena p ra reparar una pequeña vía de 
agua que se le ha presentado.

Parece que los Sres. Jaquete y Olózaga, alcaldes 
populares respectivamente de ios distritos de Pala­
cio y Buena vista, han presentado la dimisión de su 
cargo.

Estando casi consumido el crédito destinado al 
fondo de calamidades públicas, el ministro de la 
Goberoaciou, at .ndidas las circuustaucias espe 
cíales por que atraviesa el país, ha sido autorizado 
para ampliar el crédito presentando oportunamente 
á las Córtes el proyecto de ley correspondiente.

L’i marina de guerra que hoy tiene España en el 
apostadero de la Habana, reúne las fuerzas si­
guientes:

Fragatas de hélice; Á mansa, con 48 cañones y 645 
hombres de tripulación; Oerona, 48 cañones y 556 
hombres; Zaragoza, 2l cañones y 544 hombres:

Vapores ¡e ruedas: Ciudad de Cádiz, Fernando el 
Católico, Isabel la Caló ioa, Churruca, Blasco de Garay, 
Pizarro, Hernan-Cortés y Blasco, Nuñez de Balboa, con 
uu total de 74 cañones y  1.680 tripulantes.

Goletas de hélice, 7, con 20 cañones y 778 tripu­
lantes.

Goletas de ruedas, 5, cou 10 cañones y  465 tripu­
lantes.

Cañoneras, 29, coa uu caftou cada una de á 100, 
sistema Parrot, y 1.189 tripulantes en conjunto.

La fuerza total de esto ■ buques es de 52 buques, 
250 cañones y 5.857 hombres de tripulación.

Se ha concedido licencia para que regrese á la 
Península a D. Benito ürquiza, teniente coronel gra­
duado comandante del cnerPo de ingenieros del ejór- 
de las islas Filipinas.

El lunes 10 se verificará la junta municipal com­
puesta del ayuntamiento ¡y asociados contribuyentes 
para fijar dtfiuiti vamente el presupuasto municipal 
para el ejercicio del corriente año económico aproba­
do por (a misma el cual ha estado de manifiesto |en 
la Secretaría de la espresada corporación durante 
quince días.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos por la vía de Nueva-York los si­
guientes despachos de la Habana:

«Habana 17 de Setiembre.—Hoy se acabó de tender 
el cable submarino hasta Jamaica.

Habana -19 de setiembre.—Ha sido capturado entre 
Cienfuegos y Trinidad el vapor filibustero iialvador, 
cargado de armas y material de guerra. El capitán y 
30 hombres escaparon, pero ei piloto y  la tripulación 
fueron capturados.

Esta inañ na entró en puerto el vapor Santander 
cou 500 hombres para el ejército de Cuba. Durante la 
travesía se declaró fuego á bordo, pero pudo apagarse 
antes de que causara daños de coosideracion y  sin 
pérdida alguna de vidas.

Se ha recibido la noticia de la rendicioa de Bem- 
beta.

El espitan general declaró libres los hijos de los 
esclavos capturados desde 1854, asi que cumplan 16 
años de aprendizaje.

Seguii despachas particulares, ha habido esta se­
mana 560 defunciones causa 'as por el vómito.

El Cable de las Antillas quedó abierto esta mañana 
al público, hasta Jamaica. La tarifa es como sigue;

Desde los Estados-Unidos á Cuba, ps. fs.2  50 por 
diez palabras; y  á Jamaica, 5 pesos. Ca'ila palabra mas, 
25 centavos á Cuba, y  50 á Jamaica. Tan pronto se re­
ciba el cable, se continuará tendiéndolo hasta As- 
pinwall.

Leemos en El Tarraconense:
«Tenemos entendido que se está procesando aj 

juez de paz y secreta rio mismo del pueblo de Vilaseca 
por el hecho, de q'ie ya dimos cuenta, do haber casa­
do á dos cuñados de aquel vecindario. Se nos figura 
que con 11 ley de matrimonio civil abundaran los pro­
cesos de esta clase.

—Luego de verificadas las próximas elecciones de 
diputaciones provinciales, la nuestra se compondrá 

í de 41 individuos, según el censo de población y di- 
í Vision de distritos que acaba de hacerse. ¿Üe dónde 

saldrán tantos diputados? No faltará ruido eu las se 
siones. Pobres provincias y pobres goberaa lores ci 
viles.

—Ayer se nos aseguró que entre cuatro y cinco de 
esta mañana saldrían para Santas Creus 55ü penados 
custodiados por tres compañías de infantería y  una 
sección de caballería, quedando allá para su custodia 
unos cien hombres y volviendo la restante fuerza á 
esta capital.

La Doe ida es purameute preventi .a á causa de 
las coudicioues no muy higiénicas que reúne el cor­
reccional de esta (daza que, según se dice, va á blan­
quearse y arreglarse convenientemente aprovechan­
do la ausencia de los pasados, de los cuales quedan 
en esta algunos délos destinados á las obras p ú ­
blicas.»

El lúnes por la mañana hubo un pequeño alboroto 
en Falencia á consecueuc a, según se dijo, de haber­
se esca(jado de manos de la policía un sujeto de no 
buenos antecedentes; esto, como es natural, produjo 
algunas carreras.

Según noticias fidedignas, en la madrugada del 
do.s del corriente intentari3n fugarse de la cárcel de 
Jaca cinco presos de consideración, cuyo propósito 
uo pudieron llevar adelante porque el alcaide, don 
Domingo Carrera, en sus vueltas de media noche, oyó 
algún ruido estraño por lo que advirtió desde fuera 
que era iuútil coutiouaran porque ya se hal aba pre­
venido. Efectivamente, á la mañana cuando entró en 
la prisión, habían ya deshecho uu trozo de pared por 
doude, á haber tardado cinco minutos más en entrar, 
se hubieran fugado dichos presos.

El (lia 5 se publicó en Alicante un Boletín extraor­
dinario que, al par que conflrmabi la presentación de 
algunos casos de fiebre amurilla ^naquella población, 
se daban algunas reglas sobre el modo de impedir la 
propagacíen de la epidemia.

Por los ferro-carriles de Sevilla á Jerez y Cádiz 
han transitado desde el 10 al 16 de Setiembre 20.438 
pasajeros, dando de producto la suma de 154.934 rea­
les, con 49 céntimos. Se han trasportado en dicha se­
mana 2 867 toneladas de mercancías, las cuales die­
ron de producto 130.4C5 rs. 87. céntimos. Total de in­
gresos, 385 340 rs. 36 céntimos.

Dicen de Córdoba que el ferro-carril de aquella 
ciudad Belmez se abrirá á la esplotacion, en la parte 
Comprendida desde la estaciou de la Albondiguilla á 
Belmez, para el dia 15 al 20 del presente mes de Oc­
tubre.

Según dice qn periódico de Córdoba, varias perso 
ñas de aquella capital vieuen recibiendo estos'dias 
anónimos referentes a cuestiones políticas. Nos parece 
mal siempre el arma del anónimo, pero todavía nos 
parece peor si tiende á [iroducir disgustos en las fa­
milias ó á atizar la tea de nuestras deplorables dis­
cordias.

De Málaga dicen:
«Parece que se lia dispuesto concentrar en Benao- 

jan las fuerzas de guardia civil de la Serranía de 
Ronda.

Ignoramos el motiv''.»

Uno de estos dias fué entregada al ayuntamiento 
de Barcelona la cantidad de 11.-200 rs., producto de 
los donativos con que han querido contribuir al so­
corro de los afligidos por la enfermedad actual los 
cuerpos de guarnición en Barcelona.

Leemos en un periódico sevillano;
El señor ministro de la Gobernación parece em­

peñado en adquirir una Uiste celebrí lai eu Andalu­
cía, oponiéndose á la idea del lazareto en la estación 
de Vilches, con intervención le comisi >nados al efec­
to de las provincias quj comnonc la Bética en sas 
diviaiones en alta y b qa. Coiiform ’s 1 ís si ete juntas 
do Cádiz, Huelva Córdoba, Malaga, Jaén, Granadt y 
Almería, en el pensamiento de la nuestra respecto á 
a indicada estación de sanidad, elciaron solicitud en 

su apoyo al Sr. Rivero, rcciblando ñor contestación 
que bastaba rea el lazareto de Zaragoza, siu tener 
en cuenta que vi.jeros y  equipajes, p.-ocedentes de 
la capital del Principado, podían burlar el lazareto 
aragonés por la via de Valencia, llegando á Vilches 
siu haber sufrido especie alguna de oi.servacion ni 
medida preventiva. El Sr. Rivero, sin duda, cree ga-

Hé aquí la nota de los efermos existentes el dia 4 
en Barcelona, tomados de los partes pTe.-ientados por 
los médii'os nombrados por la junta de Sanidad, con 
escluslon de los particulares:

Barceloua (hospital), tifus icterodes 11, comu­
nes 4, total 15.

Hospital provisional, tifus icterodes 62, comunes 1, 
total 63.

Hospital milit r. tifus icterodes 20.
Cuatro distritos de la capital, tifus icterodes 34, 

comunes 126, total 160.
Hostafrans, tifus icterodes 4, sospechosos 4, comu­

nes 50, total 58.

El lúnes se publicó en Sana, según nos han referi­
no, un pregón en catalan, concebido á poca diferen­
cia en estos términos; Se hace .saber por orden del 
ayuntamiento y Junta Sanidad que á cualquiera que 
tenga un forastero enfermo y no lo haya sacado á las 
24 horas, se le aparedara la casa.

Parece que se ha desistido del acordouamiento de 
Barcelona, y que la cuestión ha quedado reducida á 
que no vayan por la costa los pobres que salgan de ia 
ciudad.

La enfermedad ayer no presentó carácter alar­
mante, es decir, no aumentó, pero no decreció, ha- 
biondo muerto personas muy conocidas, siendo una

Ayer recibimos cuatro correos de Valencia, cuyas 
fechas alcanzan hasta el 6 .

El estado sanitario era .«atisfactorio, pues los pocos 
casos de fiebre amarilla que se babiaii presentado en 
el Grao y algún otro punto no habían tenido desar­
rollo.

Respecto á las inundaciones, hé aqui lo mas nota­
ble que hallamos en loa periódicos de aquella ca­
pital:

Las aguas de la iuuiidacioQ del Turia han arras­
trado una galera cargada de vino y las malas que la 
conducían. E' mayoral pudo salvarse.

El canal de la Albufera, se ha desbordado inun­
dando el pqeblo de Nazaret, cuyas casas amenanzan 
casi todas ruina.

En Albal, han cansado las lluvias graves perjui­
cios. Desborbordado el barran-o de Catarroja, sus 
aguas llegaban á las mismas paredes de Albal, sal­
tando por encima de la carretera de Madrid, que se 
halla á una altura de tres metros

La Rambleta del barranco dal Rafal penetró en el 
pueblo, cosa q'is nunca se había conocido, invadien­
do muchas casas, en las cuales penetraba el agua por 
una puerta y salía por otra, llevándose cuantos obje­
tos se encontraba á su paso.

Son muchos los campos que han quedado conver­
tidos en pedregales, sin que haya esperanzas de po­
der salvar algunos de ellos.

El gobernad ;r de Valencia y el Sr. Campo, geren­
te de los ferro-carriles de aquel país, estuvieron re­
corriendo los pueblos de la ribera donde mas estrago 
ha causado el último temporal y volvieron á aquella 
ciudad el 5 del corriente.

I.as vías férreas no han podido recomponerse con 
la prontitud que se deseaba por falta de trabajadores. 
Eu Catarroja, no obstante los pregones que se hicie­
ron, no .®c presentó ni un solo jorna'ero á buscar tra­
bajo.

Continúan cerradas las dos casas de comercio que 
fueron selladas por la autoridad por haberse introdu­
cido en ellas géneros procedentes de Barcelona. Los 
individuos de las dos familias están incomunicados y 
reciben los alimentos p r medio de una soga.

El Túria arrastra todavía cr-cida cantidad de 
aguas de avenida, y  acrece el can Jal que pasa por 
Valencia la circunstancia de no desangrarlo los mu­
chos caoales de riego que se derivan de su curso.

Las aguas, siu embargo, van menguando paulati­
namente. y no tienen ya mas origen que el lento 
desa^'üe de los terrenos inundados.

Eu (d pueblo da Villamarchaute, las aguas de lá 
inundación llegaron hasta cubrir las mas altas more­
ras muchas de las cuales fueron arrastradas.

La gran avenida del rio Túria ha altéralo esen­
cialmente su curso y su desembocadura.

Leemos en El kurreri dffSan Sebastian:
«Vuelven á agitarse los carlistas; según de pú­

blico se dice, parece que el domingo último se cele­
bró en Biarritz uns reunión de los prohombres de ese 
partido y que se a-.ordó en ella inclinar el ánimo del 
Terso á que coutr itara uu rapréstito. porque Solo eso 
falta para conseguir el triunfo y sentar á Garlitos en 
el tro ;o de España. Si los c.arli.st is creen esto de bue­
na fé es iudu'lable que están locos ó cniflido-i, :Como 
ahora se diise; pero si no lo creen, que es lo mas pro­
bable, se comprende fácihnente cuáles su objeto al 
pretender la contratación de un empréstito.

De todos modos, creemos que tod'O ello quedará 
reducido á nada, y  que si se deciden á lanzarse de 
nuevo á la palestra no conse ruírán mas que dar otra 
carrera por ios montes y  pasar unos cuantos dias de 
hambre.»

Los periódicas de Bilbao dicen que nadie emigra 
de aquella población, ni hay alarma alguna por la fie­
bre amarilla; por el contrario, las familias que se en 
contrabau en el campo vuelven á la villa, donde la 
salud pública es iumejorable.

Leemos en un periódico de Málaga:
«Según nos aseguran, la aparl -ion de la fiebre 

amarilla en Alicante reconoce por fundamento, no la 
trasmisión desde B ircelona, siuj un esceso de con­
fianza reprensible siempr.; cuando se trata de una 
cuestión vital, como es '.a salud pública.

Parece que un buque procedente de América, con 
cargamento de algodón, y que habla sufrido la opor 
tuoa cuarentena de observación, fondeó en aquel 
puerto limpio eu aparieucia de todo mías na anti hi­
giénico.

Una vez admitido á libre plática, el carabinero á 
quien correspon lia la inspección de las mercancías 
pasóá bordo y percibien ¡o sin duda el gérmen fatal 
contenido en el cargo, fuó atacado de ia fiebre, falle­
ciendo á poco y  dando origen á'otras víctimas.»

El señor obispo de Casaca regresará de Roma den­
tro de breves dias.

Según el Diario dtf Bircíío»3. el aspecto que ofre­
cen la Barceloneta, la Riba y  el puerto desde que no 
se permite la entrada en dicho barrio marítimo, es el 
mas triste que puede darse, pu-̂ is no se ve un alma en 
aquel espacioso y antes auima'lo recinto, las puertas 
estáu cerradas y  los botes sujetos al muelle. La falta 
de vida de la Barceloneta y del puerto se nota tam­
bién en la plaza del Comercio, antes de Palacio, y 
calles inmediatas, pues no pasa por ellas mas que la 
gente que va al Pueblo Nuevo ó al comenterio: al lle­
gar cerca de la calle de Ginebra hay algunos sol la­
dos do caballería que no dejan pasar mas adelante y 
lo propio sucede en todas las av,;ni las.

En virtud de acuerdo tomado por el ayuntamiento 
y aceptado por los proveedores de carnes, estas no 
podrán sub r de precio hasta uu dia después de ha­
berse cantado el Te-Deum por la desaparición del tifus 
ictero(les. Para subvenir á las pérdidas que ocasione 
la baratura á que se vea obligados á espender los 
despojos, el ayuntamiento abonará una pequeña can­
tidad que cesará de pagar el mencionado dia.

La reunión celebrada en Barcelona para tratar de 
los medios de arbitrar recursos para las clases pobres 
estuvo menos animada que era de esperar. Sin em­
bargo se nombró una comisión de personas muy cono­
cidas, dos obreros y los directores de los perióJicos 
mas importan<-es, para que cui le de arbitrar los re­
cursos necesarios.

SECCION EXTRANJERA.

Tampoco ayer se recibieron noticias importantes 
del teatro de la guerra.

Uu despacho de Lóndres del 6. refiriéndose á otro 
de Berlín de la misma fecha, dice que los preparatl-

I vos para el ataque regular de las fortificaciones, así 
bomWardeo de París, había terminado: 

3 cañones de sitio y  los morteros estaban en posi­ción.
Para dar completo crédito á esta noticia seria pre­

ciso negárselo en absolut i á las de Tours y  París que 
suponen al ejercito prusiano atrincherado á bastante 
distancia de la capital para que no puedan dañar á 
esta los proyectiles de los cañones do ma. or calibre- 
además nos parece muy difícil, ya que no imposible 
del todo, el bombardeo de París sin haber ocupado 
estos antes algunos de los fuertes esteriores, pues las 
balerías de sitio no podrían estableccr.se bajo los fue­
gos cruzados de aquellos: de todos modos, pronto he­
mos de salir de dudas, pues á los prusianos les con­
viene adelantar cuanto sea posible sus operaciones- 
primero, porque el invierno se viene encima, y  des­
pués porque cuanto mas tiempo pase ha dé serles 
mas difícil abastecer su numeroso ejército.

Pero si en las noticias de origen aleman puede ha­
ber exageración, eu las que proceden de Francia la 
hay tan evi lente estupenda como se desprende de 
la comparación del despacho recibid) ayer de Tours 
con el documento que mas adelante verán nuestros 
lectores.

Dice así el despacho;
«Tours 7 O tubre, á las 3 y 25 de la tarde.—El go­

bierno ha recibido noticias favorables de los departa­
mentos con relación á la energía creciente de las po­
blaciones y  á la res lucion de los campesinos de hos­
tigar á los prusianos y cortar sus abastecimientos.»

Compárese ahora el contesto de este telégrama 
con la siguiente carta dirigida desde Orleans el 2 del 
corriente al periódico la France, que se publica en 
Tours:

«¿Quereis saber lo que aquí pasa? Pues la verdad 
es que nadie se defiende, y  sino juzgad.

Btampes había pedido fusiles y so le mandaron; la 
tarde en que se anunció la aproximación de algunos 
huíanos se arrojaron al agua 50 000 cartuchos, y se 
colocaron todos los fusiles en la plaza de ayuntamien­
to para ahorrar al enem go el trabajo de desarmar la 
población: llegaron los prusianos, y como es consi­
guiente. Inutilizaron los fusiles.

En Artherray han entrado y  salido durante tres 
días consecutivos doce huíanos exigiendo contribu­
ciones, sin que á nadie le ocurriese molestarlos.

Eu M»ung penetraron el dia 1." tres huíanos cuan­
do acababan de salir los hú-'ares franceses, y destru­
yeron el «elégrafo sin encontrar la menor resistencia.

La misma historia se repite en todos los pueblos 
ocupados ó amenazados por los prusianos.

La mezcla de rapacidad y  cobardía de algunas po­
blaciones es incomprensible: había visto ya en una 
qutja dirigida al gobierno de Tours por los franco, 
tiradores del Sena, detalles horrorosos que no quería 
creer, y no obstante la realidad de los hechos, escede 
con mucho á lo que se referia en dicha queja.

Nuestros soldados uo eaouentrau víveres ni forra- 
ges, .y el enemigo Ins halla fácilmente en todas par­
tes. Estos hechos son menos frecuentes en las ciuda­
des, y  _sin embargo, acabo de ver uu regimiento de 
caballería que vivaqueaba en el muelle del Rey: ios 
soldados han dormido en el lodo, sin tener siquiera 
uu haz de paja. Los particulares piJen por esta pre­
cios exhorbitantes, y las autoridades civiles y  mili­
tares no se preocupan de semejantes detalles. Los 
caballos no habían comido en 24 horas, etc.»

Estos hechos escusan todo comentario.
La rivalidad entre las autoridades civiles y  milita­

res toma cada dia mayores proporciones.
Nuestros lectores saben que el almirante Fourl- 

chon, encárgalo en Tours del ministerio de la Guer - 
ra, ha dimitiio este cargo, que ha recaído en el an­
ciano Cremieux. ¿Qué entenderá este buen señor de 
Organización militar? Hé aquí ahora las causas .le esta 
determinacioQ. Parece que la i lea de subordinar la 
autoridad militar á la civil se agitaba hacia días en la 
delegación del gobierno da la defensa nacional, sien­
do combatida enérgicamente por el ministro de Mari­
na. Sin embargo, sus colegas Cremieux y  Glais Bi- 
Z'úñ llevaron acielante el pensamiento, y  para empe­
zar á plantearlo confirieron plenos poderes al prefecto 
de Lyon.

Este ciudadano para hacer alarde de su autoridad 
omnipotente, prendió al general Mazure comandante 
militar del depa tamento del Redaño, y  al saberlo el 
almirante Füuríchon, hizo dimisión que le fué iume- 
diatamente aceptada.

Es también interesante la siguiente carta par­
ticular que inserta el periódico La Qironde.

«En Versalles y en todas las cercanías de París 
empiezan las gentes á morirse de hambre: los prusia­
nos todo lo arrebatan. Acabo de ver á Tis.íandier que 
ha salido de París en globo. París cuenta con el auxi­
lio de las provincias, y  esto en el plazo mas breve po­
sible. Temo que asistamos al triste espectáculo de ver 
á nuestros conciudadanos hacer mayores esfuerzos 
para triunfar en las elecciones del 16, que para de­
fender la patria.»

No se ha descifrado aun el enigma de quienes sean 
los personajes prusianos muertos al frente de Paria, 
pues mientras algunos sostienen que eran él príncipe 
Adalberto de Baviera, el duque de Nassau y el prín­
cipe de Reuss, otros niegan el h«>cho y uo falta quien 
insista en ser el conde de Moike una de las víc­
timas.

En una correspondencia de Tours se dice que se 
confirma más y más el rumor de la muerte de un gran 
personaje prusiano en Raima.

Créese que sea el barón Moltke. como se dijo en un 
principio; pero en realidad nada positivo se sabe sino 
que á la hermana de la Caridad que lo asistió en sus 
últimos momentos, y ha podido cerciorarse d j la ca­
lidad y el nombra d 1 personaje, se le ha amenazado 
castigar su iudiscrscion con pena de muerte.

Todo esto se cuenta de diferentes modos, pero de­
jamos consignada la esencia de la noticia, comproba­
da con versiones distintas.

Si resulta ó uo cierta, lo veremos más tarde.

El Eco del Norte de Lila asegura que la persona 
muerta eu los alrededores de Reims por los franco-ti­
radores, era el duque de Nassau. El duque iba en un 
carruaje con tres de sus ayudantes, cuando los fran­
co-tiradores hicieron una descarga. Uno de los ayu­
dantes quedó muerto en el acto. El duque mortalmen­
te herido, vivió hasta el dia siguiente, siendo cuida­
do por médicos franceses.

Confirmando-la anterior noticia, dice el Diario dê  
Havre que las cartas de Reims contenían la noticia de 
la mueríe de un alto personaje aleman, cuyo nombre 
fué guardado con toda reserva.

Los prusianos izaron una bandera negra en Reims, 
y un carriaaje, agujereado por las balas y  con las rue­
das envueltas en paja, había atravesado la pobla­
ción.

Una carta recibida en Hjnfleur cuenta en los si­
guientes términos el ataque de los tiradores francos 
á una carretela ocupada por altos personajes pru­
sianos:

«Hace algunos dias detuvieron los tira lores cerca 
de Vil lera Cotierets un coche en el que iban el rey 
Guillermo, Bismark y  otros tres ilustres personajes.
El rey y  Bismark ssltarou al suelo después de matar
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S dos tiradores; los otros tres huyeron timbien; pero ¡ 
en la p rsecuciOD so les hizo fuego y cayó ario herido ¡ 
mortalmcute. Di'z rail hombres aeu'tieron á (Ofen­
derlos. sos'.enieudo ua vivo tiroteo con los frau'joses, 
que Jescausiron 1 500 bajas; mas se llevaron al he­
rido en un coche tirado por seis hermosos caballos ne 
grosy escoltados por geiieraies.

Unicamente la hermana d : l.i c.iridad que asistió 
en.lleiins al moribundo sabe su nombre; pero tiene 
pena de la vida si lo revela.»

Algunos diarios franceses supusieron que el muer­
to era el general Moltke.

Do Tours escriben que el general Ulric.h ha ido alli 
para dar cuenta al gobierno de la rendición de Stras 
burgo, añadiendo que se marchará pronto á Basilea, 
donde, lo aguarda su esposa.

Esto ya se esplica perfectamente. No tiene nada 
de estraño que el general Werder le haya autorizado 
para irse á Tours con el fln indicado, dejando á su 
lealtad la facultad de retirarse después á un punto 
seqjarado del teatro de la guerra, como prisionero que 
es bajo palabra de honor.

Anünciase quo al general Fiereck es á quien va á 
conSarse el mando superior de las tropas francesas de 
los departamentos del Oeste.

Este oñcial superior pasa por hombre de mucho 
carácter.

En cuanto al general Polhós, parece que se ha re 
suelto separarlo del pueto que desempeñaba, á conse­
cuencia de la malhadada retirada de ürleans.

El gobierno de París ha decretado un impuesto so­
bre las habitaciones de aquella capital cuyos dueños 
han abandona o sus casas.

Hé aquí ahora los tipos de esta nueva contribu­
ción:

Por las habitaciones cuyo precio de arrendamiento 
sea de 609 á I.OOO francos, sie pagará una cuota men - 
sual de íO francos; de 1 000 á 2.000, una cuoia de 60 
francos; de 3.000 á 3 500. cuota de 120 franco?; de 
6.000 á 10 000, cuota de 240 francos; y floalmente, una 
cuota de 5.000 francos todas las habitaciones que pa­
sen de lO.Oüü francos en arrendamiento.

Ayer ha llegado la estafeta general del ministerio 
de Estado. Las noticias que trae sjq bastante atrasa­
das y contrarias á las comunicadas por las agencias 
y periódicos franceses. Eu l’arís contiriüa reinando el 
desaliento, así como eu la mayor parte de los departa 
mentos no ocupados por los alemanes Las fuerzas de 
que se compone la guardia móvil son las qne pare.sen 
mas dispuestas á batir.se; sin embargo, se tiene la 
convicción de que no podrán resi.'̂ tir largo tiempo, 
pues, continuando el cerco por espacio de un mes mas 
solamente, las provisiones llegarán a faltar.

Continúa asegurándose que los dias 24 y 25 d,' Se­
tiembre hubo combatesen París para reprimirlos des­
órdenes que se promovieron al saber el pueblo que se 
hablan aplazado ias elecciones.

Se ha formado en Burdeos una legión girondina. 
Una vez en campaña, los voluntarios que la componen 
no percibirán otro haber que el procedente de las pre­
sas que bagan al enemigo.

En vista del buen éxito, se ha dispuesto la forma­
ción de otra, titulada «legión alsaclana v lorenesa.» 
El cardenal arzobispo de Burdeos se ha sus-^rito por 
200 francos en la li.sta que el comité central ha abier 
to en las casas consisto-iales.

Los prusianos trabajan activamente en ia repara­
ción de pu ntfs y túndes destruidos por las tropas 
francesas para entorpserr "1 trasporte de, material de 
guerra. Aquellas, según las noticias á que nos referi­
mos, no se veian eu niogun punto próximo á Paris, 
romo tampoco los tiradores ó tirados de francos, como 
parece los llama el general Tioehú.

Noticias recientes que tenemos de Marsella confir­
man que en dicha población habia tranquilidad, á pe- 

. sar do los manifl.'Stos descosde los republicanos avan­
zados de alterar el órden público, pues la guardia na­
cional, compuesta do 23 á 30.000 hombres, ios tec la á 
raya.

Esta fuerza, que lioy presta ese importante servi­
cio á la población, espera con temor á los prusianos; 
pues hay un gran desaliento en sus filas.

La incomunicación de Marsella con París es com 
pleta hace ya basta tes diás.

La Hiíuaíion, periódico de Lóndres, publicó el dia 5 
un manifiesto de Napoleón, lamentando' la ’proclima- 
cion de li  república, que paraliza la defensa nacional; 
censura el paso de Julio Favre en el cuartel general 
prusiano, c indica que la solución de la crisis está en 
la reconeiliaeion de Francia y Alemania, la cual pu­
dría hacerse restaurando en el trono á la dinastía na­
poleónica, que se encargaría de hacer la paz, median­
te una indemnización pecuni-aria al vencedor y la de­
molición de algunas fortalezas.

El emperador califica de desleales y  usurpadores á 
los individuos del gobier o provisional; atribuye las 
desgracias de Fran.tia á la división de los partidos y 
al poco respeto que se tributa a las instituciones, y 
concluye proclamando la necesidad do preparar tiem 
pos mas prósperos á la sombr i de un respeto inviola • 
blo a la Constitución. Hé aqui su t' xto:

«Después del 4 de Setiembre yo tenia que querer 
lo que quería Fi-ancia, aun s.:criñ an Jo mi dinastía: 
lle-rar la invasión mas alia •■•ie las fronteras naiuraii s. 
Al hacer á M deBismaik proposiciones cuyo resulta­
d o ,era fácil prever, se privó á la guerra da su verda­
dero carácter, creyendo que se podría eludir ia res­
ponsabilidad del movimienlo de impulsión ai cual mi 
gobierno creyó deter ceder.

Así se ha destruí o el efecto de los motivos que 
habia para suscribir á Jas condiciones propuestas. Se 
ha paralizado muy particularmente la defensa nacio­
nal en el momento mismo eu que se disponía a tomar 
proporciones dignas do Francia, Mr. de Bismark no 
parece comprender que se le haya negado un armis 
ticio Deces’ifio para formar un gobierno regula •. Es- 
traña t>mbip.n que ninguna de las patencias que 
existen legahra.^ute no hayan emitido epinion acerca 
de lo que él eousiiera como una prueba de la mod'.- 
rai ion del rey.

Puede acusi.rse á los franceses de haber querido 
comprar esta súplica imprudente con la n g tiva á 
suscribir proposiciones que no se avienen con nuestro 
glorioso pasado.

Un duelo como este entablado entre Alemania y 
Francia úo puede terminar sino por la ruina completa 
de uno de los dos adversarios ó por una leal coucida- 
clon.M.de Bismark debe preguntarse qué interesa 
mas á Alemania, si !a mina de Fr.>ncia ó una alianza 
con Francia y  admitiendo la primera hipótesis, tra­
tase de saber si Alemania juzga á Francia tan iu' a- 
paz de encotitrarsu salvación eu la desesperación, da­
do caso que Puropa ronsintii ra en p 'rraacecer espec- 
tador.a indiferente de una iuv«siúu cuyoí límit s ro 
son conocidos. Mi entn vista con el rey me autoriza á ’ 
pensar que pr. Aere la alianza de Fran 'ia a su ruina, ! 
que no e.?ta f xento de ti raores respecto á los resalta- | 
dos de nua Iu( ha á tc'd) trance, y que aprecia e i su i 
valor lo.- derechos que uu perf.-cto eonocimionto de' ‘i 
los sentimientos rrianif stados durante la fruem por i 
las diferentes nacioues de Europa da'iaá dos pu bl :s 
estrechamente uni iOS. j

Si tal es la opinión d l̂ r-’ v, solo falta quo indique 
los medios de dar ásus s- ntimii ntcs Ii sanción de la

práctica. Pero ¿rs al vencido á quien, incumbe rec.or- I 
dar sus obligaciones al v meedor, especialracnio la 
Obligación de no dar á su ge icrosidad mas. carácter 
depresivo que á s'.h e.vigenciasV

Yo solo pude suplicar a M . do Bismark que se pe - 
netrara de esta verdad; (̂ ue nunca se habla eu vauo 
al corazón del pueblo francés por actos heroicos; pero 
que nunca tampoco se obtiene nada do él ofeudlén- 
d 'le, prov.icando su susceptioilidad , cualesquiera 
que sean las pruebas á qne le someta la Providencia. 
Una vez dispuesto á p.aciar una alianza leal con Ale­
mania, cimentada en actos de nobl'za, seria preciso 
que Frau ia comprendiera que no se necesita entre 
dos imptrios amigos uua lino i de defensa, defendida 
por fortalezas.

En cuanto á los demás sacrificios que FrancA de - 
beria hacer, creo que no vacilaría en aceptar ningu­
no el (lia en que pediera apreciar las ventajas inme­
diatas que re.sultarian de la paz para las dos n iciones, 
(ie la cual serian ambas arbitras La verdad ha esta­
blecido entre Francia y yo una corriente d i simpatía 
que nada podra destruir Afirmo que nuestro houor 
nada ti ne que temer de uua couciliaciou basada en 
el desarme de las fortalezas que son inútiles y  eu una 
indemnización de guerra fijada por arbitros. Con es­
tas condiciones la paz es posible.

¡Quiera el cielo que estas condiciones impidan que 
Francia recurra á estremos que un capricho ó la ca­
sualidad hagan fatales al orden social de Europa!

Aleccionada por ia esperiencia suficientemente 
para poder apreciarlas divisiones interiores que la 
destrozan, Francia podría utilizar sus desgracias para 
crear la unidad de que carece y venir al fin en cono­
cimiento (le que la prosperidad se encuentra en el res­
peto á las instituciones i ;VÍolables.

Estas considerad, nes perderán su valor si el rey 
no las tiene eu cuenta antes de atacar á París. D .l 
terrible choque entre Francia y  Alemania podrá acaso 
salir uua chispa cuyo i'csplaudor sea útil á la salva­
ción moral y  material de Europa; pero si ambas par 
tesin.sisteu en pedir á la fuerza la solución de la pre 
senté crisis, la lucha ter.ninaria con un calacli.smo 
desconocido, formidable, tan fatal para Francia como 
para Alemania.

Este manifiesto, cuya autenticidad no nos consta, 
ha sido fríamente acogido por la prensa británica. La 
francesa dicho se está que lo combate con violencia. 
Napoleou está caldo.

Los periódicos de Lisbo >. han esplicatjo lo que ha 
bia de inconcebible en la indicación de D Miguel 
para el trono de España, Según dicen, este se halla 
en el cuartel general del rey de Prusia, y  allí ha to - 
mudo su nombre como candidato.

También hablan los penó Heos de Lisboa de nne- 
vas tetativas para la aceptación de D. Fernando, y 
dan uoti :ia de la taiida para M drid de uno de los 
empleados de la embajada de España en aqucila ca­
pital.

La Correspondencia ‘Provincial, diario de Berlín, 
anuncia que el gobíe.no prusiano reunirá las Cama- 
ras, á pesar de la-i circucstaucias, untas de espirar el 
término legal de su duración, coa ei fln de asegurar 
los servicios públicos votando el presupuesto; sin em­
bargo, no se recurrirá á nuevas elecciones, porque 
una gran parte de los electores esta con el ejercito, 
pero se harán tan pronto como sea posible.

Un capitán, correo d ■. gabinete inglés, ha llevado 
pliegos al gobierno provisional francés prsaud(j las lí- 
ueu.s sitiadoras; ¡lero conducido al cuartel general 
prusiano, se le ha he.-ho saber qu.! eu io sucesivo no 
so permitirá que se atraviesen las líneas pruso-ale- 
manas..

Dicen de Roma que eu la ciudad Leonina no se es­
tableció colegio electoral para la votación del plebis­
cito, pero que habiendo reclamado los habitantes de 
dicho barrio, el presidente de ia junta electoral les 
aconsejó que fueran á votar al colegio mas próximo.

, La Gacela de Roma dice que el Papa prohibió tomar 
parte en la votación del plebiscito, aunque fuera para 
votar contra la aio xión.

El rey de Italia, cuando llegue á Roma, habitará 
en el palacio del Quiriual.

Rpcompndamos á nuestros suscritores ¡a lectura 
de la PROTE,ST.\ DEL C.áRDENAL ANTONELLI AL 
CUERPO DIPLOMÁTICO, que insertamos a con*iuua- 
ciou, r(.-serváudouos emitir sobre dichi importante 
documento, cuando el tiempo nos lo permita, las ob • 
servaoiones oportunas:
Protesta del cardenal Antonelli al cuerpo diplomático 

en Roma.
P,sia>ioi'is del Vati ano 20 do Setiembre.

Bien coacr.idas son á V. S. I las violentas usurpa - 
cienes de la mayor parte Je los Estados de la Iglesia 
cometidas en Junio de 18.59 y Setiembre del año su­
cesivo de 1860 por el gobi(;rno establecido en Floren­
cia, y conoce asimismo As solemnes reclaraaciones y  
protestas contra el sacrilego des ;oj ) heclia.s por Su 
Santidad, bien sea eu alocuciones pronunciadas eu 
Cons;.-toriü y d( spucs pub.icadas, ó biea eu notas di­
rigidas en su soberano nombre por el infrasirito car­
denal secretario de Estado al cuerpo diplomático 
acreditado c .rea do la Santa Sede.

El gohieru; iov isor no hubiera ciert imeate dejado 
de completar el sacrilego despojo, si el gobierno fran­
cés, s.abedor de sus ambiciosos propósitos, no le hu ­
biera contenido, to.nando bajo su protección á Roma 
y  su reducido t.rrriturio, sosto.Heu lo cu él una guar­
nición. Pero, á consecuencia de acuerdos pactados 
entre el gobierno francés y el italiano, con los cuales 
se creía asegurar la rouservacion y tranquilidad da 
los Estados que le-quedaban á la Santa Sede, las tro­
pas fruuccs.HfS se retir.-.roa.

Los acuerdos, s,u emb jCgo. no fu.iron resp ta'ios, 
y  en Setiembre d. l aurde 1867 algunas hordas, im 
pulsadas por manos ocultas, se echaron sobre el terri­
torio poutifl -io Con la pí^rversa intención de sorpri n- 
der y ocupar á Roma. 'Volvierou entonces las tropas 
francesas, las cuales, ayudaudo a nuestros fieles sol 
di dos, que ya victoriosam. nte combatían lainvasioa, 
acabaron en los campos de Meotana de frustar la au- 
daci-i de ios invasores y  :e desbaratar c jmpietamente 
sus inicuos designios.

Habiendo, sin embargo, el gobierno francés reti­
rado sus tropas coa motivo de la guerra de.fiarada á 
Prusia, no dejó de recordar al gouíeruo de P'loreucia 
los compromisos por él mismo contraídos en los men­
ciona ios acuerdos, y de t.btentr del propio gooieruo 
las mas formales seguridades Sobre su observancia. 
Pero habiendo sido desfavorabies a Francia los azar; s 
de la guerra, el gobierno de E'loreiicia, aprovechán­
dose de estos reveses, eu mengua de los mismos 
acuerdos, tomó la desleal resolución do enviar un 
f !(-rte ejército y con este continuar el despojo délos 
dominios de la Santa Sed.-, mientras por todas partes 
reiuaoa, no üb -̂tauto l«s agremiantes es itaciones que 
veni u (i;-fuera, la m.s pirfcCta tranquilidad, y se I 
hacüiu por donde qai'ra, y particularm nte aqui, en ! 
Roma, espontaneas y coniínuas demostraciones de ! 
fidelidad, de adhesión y  de filial amor á la augusta ! 
pi r̂ oü.-. 1 ;t Sonto Padre.

Antes de realizir este último acto da tan atroz

injusticia, sp rnvió á R . n.; al cón i ’ Poiizn d-; San 
Mi.rtino; portador ds una carta escrita al S.anto Pe­
dro ¡)or el rey Vi t ir Manuel, en la cual se d( cl.-raba 
que nopudiendo e.' gobi-erno AFm.-encia cout ner el 
ardor de las aspira d inos iia-ionales, ni la agitación 
del partido llam-vdo (io acción, s.3 veia obligado á ocu­
par á Roma y el resto de su territorio.

Putíd.- 'V. S. I. iraaginars! fácilmente el profundo 
dolor y la viva indignación que se apoderó del ánimo 
del Santo Padre por tan inau lita declaración. Fírme, 
sin embargo, en el cumplimiento de sus sagrados de­
beres, y  confiando plenamente en la divina Provi len- 
cia, rechazó terminantemente toda proposición, paas 
debía conservar i';tacta su soberanía, tal como le ha 
sido trasmitida por sus predecesores.

En presenciado esto hocíio, qne conculca los sa­
crosantos principios de todo (icrecho, y  especialmen­
te el de gentes, consumado á lo vista de toda Europa, 
Su Santidad ha ordenado al infrascrito cardenal se­
cretario de Esta'lo que re-lame y prot 'Ste altamente, 
como eu su augusto nombre reclama y  protesta, cou- 
tra el indigno y sacrilego despojo que ahora se ha 
cometido de los dominios dé la Santa Sede, haciendo 
responsable al rey y a su gobieruo de toJos los daños 
que se origiuau a la Santa Seda y á lo.s súbditos pon­
tificios de tan violenta y sacrilega Ocupación.

Ha ordenado además Su Santidad quo se declare, 
como el infrascrito eu su augusto nombre declara, 
ser tal usurpaciuu írrita, nula y de ningún valor, 
y qne no puede irrogar jamas perjuicio alguno á 
los derechos lucontrovertibles y  legítimos de domi 
nio y de posesión, como tales derechos suyos y  de 
sus suceso.-es perpétuainente. y  si ia fuerza le impi­
de su ejércicio, entiende y qniere Su Santidad con­
servarlo intacto, [.ara recobrar en su tiempo la pose 
sion real.

El infrascrito cardenal, al informar á V. S. L, por 
ói-den suprema del Santo PaJre, del incatifl-able 
acouteeimi- nto y  de las Consiguientes protestas y 
reclamaciones, a fin de que pueda dar conocimiento 
de todo ( lio á su gobierno, confia eu que este tomará 
el interés debido un favor de la cabeza suprema de la 
Iglesia católic.a, puesta en condicienes de no pod;r 
ejercitar su espiritual autoridad con aquella comple­
ta libertad é indepeudeucia que le es indispensable.

Cu¡r¡[)!ida de tal manera la soberana voluntad, solo 
resta al iufrascri o a;jrovochar esta nueva oportuni­
dad para reiterar á 'V. S. I. los sentimientos de su 
mías distinguido aprecio —(Fjnna(Jo).—D. Autouelli.»

SECCION OFICIAL.
MINISTERIO DE HACIENDA.

ó lí D E N .
limo. Sr.: 8. A. el regente del reino, de acuerdo 

con las obs-. rvacioues hechas por el ministerio de Es- 
tauo, diré cion general de Contabilidad y de lo pro­
puesto por V. I., Se ha servido aprobar la adjunta ins­
trucción para q le sirva de gubierno alos «gentes con­
sulares acrcdilaiJos en ei estraijero respecto del modo 
de juslicar su existencia y aptitud iegal los peusio- 
uisias que residen fuera del reina.

De órden de S. A. lo comunico á V. I. para los fi­
nes que son consiguientes. Dios guarde á V. I. mu­
chos. Madrid 27 de Setiembre de 1870.—Figuerola.

Señor director general del Tes ro público.
INSTRUOCICN

para llevar á efecto el decrato del regente del reino 
de 9 de Julio de 1869 sobra la forma de justificar su 
existencia y aptitud legal para el perciba do haberes 
los individuos de clases pasivas cuando residan en el 

estranjero.
Artículo l.° Desde la pubü.cacion d< l decreto de 

S. A (>1 regente del reino de 9 ds Jijlio último, se oo-a- 
si leraran iliminadas las liceuciss couce Ji Jas por el 
miiiisterio de H icienda á los individuos pirtenecien- 
tes á las class-.s pasivas del Tesoro que lis obtuvieron 
para rtsi.lir en el escranjero y cobrar su asignación 
en España.

Art. 2.” Desde la misma fecha los q'ie deseen 
trasladarse y fijar su residencia fa-.ra de la nación, 
no nect-sioaráu para uer.oibir los habore.s que tengan 
consignados eu el reino s dieitar ni obtener del mi­
nistro de Hacienda li  auCiorizaoiou que exigía el ar­
ticulo 27 ue la ley de presupuestos de 26 de Mayo de 
1835 y tiispusioiüues posteriores.

Art. 3.“ Los Cüiuprendiios eu los dos artículos 
pre-oedeutes, para poder ejercitar el derecho qu j se 
les concede eu armouia con la base de la Constitu­
ción, deberán llenar los requisitos siguientes: los pri­
meros participar al ministerio de Hacienda el punto 
de su residencia, y  los segundos el oía de su salida da 
España y a donde se dirigen. Al efecto unos y otros 
remitirán al miStUO miuisterii oficios est.;ndidos de su 
puño y letra, ó por .sus cura-dores cuando fuesen me­
nores de eoad, espresaudü eu ellos sus nombres y 
apt nidos paterno y materno, situación de cesante, 
jubilado ó pensionista ücl .\loute-pio civil ó militar, 
haber anual que disfrutan, caja por donde le perci 
beu, autoridad qu(j hizo la deciar icion y punt-í donde 
van á residir ó residen en el estraujero, según el mo 
délo l .“, par.t los efectos correspondientes.

Art. 4.“ Los clasificados por los ministerios de 
Guerra y  Marina seguirán rigiéndose por las disposi­
ciones acordadas por los miamos, ó quo acuerdeu e u 
adelauie, para la coucesloa de liCeucias; [lero Se su- 
jetarau a lo determiuado tu el artícu.o auterior en 
la pane respectiva al coaociinient-j q ie  debe.i dar al 
de Ha-:leuda del dia de su sali ia, punto ú donde se 
dirigen ó residen y caja por laque cobran su asig­
nación.

Art. 5.’ Todos los preceptores de haber pasivo que 
se ausenten de España ó residan en el estraujero, ya 
pertenezcan á las carr.ras civiles ó ya á la de guer­
ra, justificarán mensualmeute su existencia y apti­
tud legal para cobrar ante los representantes de la 
nación ó agentes consulares. Dich t justifioaclon, que 
debe-ra hacerse en los últimos dias de cada mes, se 
esteudera también de puño y letra de los mismos ín­
teres dos, con los propios requisitos de situación, ha­
ber que disfrutan, c»ja por donde cobran y  autoridad 
que hize la declaración, espresando bajo su personal 
responsabilidad que no perciben de fou-los del Esta­
do, provinciales ó municipales de España, ni de sus 
similares cu el estraujero, otro h -ber que el que se les 
acredita en la nómina, para la que ha de ser justifi­
cante tal declaración; y por el cóosul ó agente consu­
lar de Esp ña se c irtiflc rá á contiuuaciou que el in- 
teresa-Jo so le ha presentado personalmente para acre­
ditar su existencia, sin que le conste que el decla­
rante perc.ba sueldo del Estado ó de fondos similares 
á los provinciales ó municipales de España, según 
mo ldo númeio 2, y con arreglo á lo prevemJo en la 
ley de 9 de Julio y  real órden de 22 de Agosto de 
1855

Art. 6 * Si los perc- plores de hab  ̂r pasivo lo fue­
sen de Monte pió civil ó militar, además de las decia- 
cioiies espresadas tu ei artíiíulo anterior, consigna- 
r n el nombre del causante, pa ire ó esposo, y  destino 
quo des.-mp -ñ), según el documeuto por que ¡es esté 
coucedida la pensión, Certificando á continuación el 
agi:nt(i consular que los iüt resadjs coatiuú.m n el 
estado d'.: viudez ó soltería resoectiv.msuto, ptiiie. - 
do exigirles los documeutos que considere oportuno ó 
sean práctica en el país para su justificación, asi c o ­
mo para acreditar ia no p-rct-pcioa Jo otro haber ó 
sueldo, Sv-gua modelo uú u. 3.

.-Vrt. 7.° Los interesados r; c.-gerán Jichis justiíi- j 
caci mes J.3 o.\ist-m '.ia Je loo cóusuAs qus las libren, j 
y lu.s r. lU'íir.t 1 dir- ;ta u -ntc .1 s :s a|)o-lera ios para 
qU'; lao e '.tr gue.ij en las « 'mini-trí¡c;om:s econóiiii- 
cis Je la.s provluci'is ó eu !a cout-iJuría co .tral, si­
gua donde perciban sus asignaciones, á fln de que 
sirvan de justifl ¡antes en las respectivas DÓ:ninas; en 
la inteligoucia que los que dej.m de llenar este indis- 
pensab.e requisito por tr-s meses consecutiv.3S. serán 
escluidos de las mismas, y lu cesitaran rehabilitaiHou 
para volver á figurar en las su esiv ¡s.

Art. 8.“ Con arregio a 1& base 4.*, sección 5.“ de la 
ley de presupuestos de 25 de Julio de 1855 y real ór­
den de 22 de Agosto siguiente. Jos perceptores de ha­
ber [lasivo que residen eu el extr.mjero deberán pasar 
las revistas perióJi las de presante que pasan ¡los que 
no se ausentan del reino. Estas se verificaran eu los 
meses de Enero y Julio de ca-la año, y  para que lle­
gue a noticia de lus interesados publicaran los agen­
tes consulares con ia debida anticipación los anun­
cios co-^respondientes a fin de que dichos percepto­
res puedan proveerse de los documimtüS que habrau 
de exhibir.

Art. 9.* Para pasar las revistas de que trata el ar­
tículo anterior se presentaran los interesados ante 
los agentes consulares con los documentos siguien 
les: el que justifique la declaración de derecho pa­
sivo eu cuyo goce se hallen, y  uu certiñiado de la 
autoridaiJ local iJel pueblo de su dumiciUo que acredi­
te estar empadronado en él. Las viudas y  huérfanos 
de los dilcrcutes Montt-pios y los pensionistas, eu 
concepto de remuneratorias, deberán presentar la fó 
do estado y  Ja certificación ue residencia estampada 
precisatueiito á contiuuaciou de aquella. Todos de­
clararan si perciben ó no otro sueldo de fondos gene­
rales, provinciales ó municipales do E paña ó de sus 
similares eu ei estraujero, estendiéudose porlos espre- 
sados agentes consulares la debida Certificación, se­
gún modelo núm. 4.

Art. IJ. Cuando el perceptor esté bajo tutela ó cú­
ratela. ó Sea el Varón ha.--t.\ los 15 años y la hembra 
hasta los 14, la decláraciou la harael tutor de su pro­
pio puño y letra, y  cuaudo paseu de dicha edad los 
mismos huérfanos, poniendo el curador; Conforme, y  
su firma. Si los lueuores no supiesen escribir, esten- 
dera la d.;elaraeivu á su ruego ua testigo en presen­
cia doi agento coi sular, que pju 'iri á contionaciou: 
Est-udida á mi presencia, y conozco al testigo.— 
Firma.

Art. 11. Caaiido algún interesado no pueda verifi­
car su preseutacioj personal por imposibiU .ad física, 
deberá avisarlo por escrito al agente consular, a fin 
de que comisione persona lebidiimente caracteriza­
da que recoja los docuiueotos y  se los remita para su 
examen. Practicado este, devolverá por el mismo con­
ducto el que acredite la d clara -,ioa de haber pasivo, 
y remitirá los demas a que se refieren los artículos 9.“ 
y 10 al ministerio de Hacienda a los fines que corres­
pondan. Dicho envió lo veriflcuriu los agentes consu­
lares el último dia eu que se p ise la revista.

Art. 12. Los interesados que dejen de presentarse 
en la forma que detormiaau las disposiciones anterio­
res, siempre qne el motivo no se fauda en imposibill 
lidad fisi.;a, s-.'ran baja en las nóminas (lesa clase, y  
no volverán á figurar en ellas como no obtengan la 
oporinua rehabilitación.

Art. 13. Quedan esceptuadoa de la presenta-.ion 
personal al acto do revista los indivi luos revestidos 
del Carácter de senadores, diputados á Oórtes, magis ■ 
trados y jefes de Aimiui3t(HCiou. entre los cuales se 
comprenden á los militares de corouel inclusive y de 
ca Jtau de navio arriba, b.istiado que j istillqieuj su 
existencia por medio Je oil.;io dirigido á ios agentes 
consulares, con arreglo á la ley de 25 de Julio de 1855 
y  reales órdenes de 22 de Agosto del mismo año, 21 
de Jiiuiü da 1859 y  4 de Diciembre de 1863 según el 
modelo núm 5.

Art. 14. Si no existiese agenta, co i.sular an el d e ­
partamento A cireanscripciou en que el perceptor re­
sida, la justificación de existencia, estado y aptitud 
legal se'liara ante las autoridades de los respectivos 
países, al tenor Je la legislación que para el caso ú 
otros an dogos rija (U t ilos, y se remitirá á España 
p( r conducto y con la legalizaciou del representante 
del miui.sterio de Esta lo de la uacio:i de que se trate

Art. 15. Q.ledan derogadas todas las disposicioues 
que .«e opongan i la eje.iucion del decreto del regen 
te dei rtduo de 9 de Julio do 1869 y  las regias que 
preceden.

Madrid 24 de Setiembre de 1870.—.Aprobado.—Fi­
guerola.

Por órden del ministerio de la Gobernación que 
publica la Gaceta de ayer. Se declara sucio el puerto 
de Palma de .Mallorca.

Por otra del ministerio de Ultramar se aprueba la 
iastruc-;ÍJa para llevar a efecto el decr. to da 12 de 
Setiembre ú'ttmo, .s .bre la administración económica 
y contabilidad de Ultramar.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Continuación de la LEY RflCNICIPAL.
Art. 164 Suspendido el acuerdo, pasará el go­

bernador en el termino de o ¡Id  diis el expediente á 
la comisión pr ivincí il, provocauiola á s ;stoa extra- 
ordinaria si fuere precia i.

Cuaudo elacuerJ) se r fiera á asuntos que por 
esta ley, la provincial ú otras espe Hates. no estén so­
metidos á las corporacioue.s lo ¡ales, la comisión pro - 
vincial, dejando subsistente la suspensión del acuer­
da, remitirá el exoeJiaute al gobierno pira su ulte • 
rior rosoluciou.

Si el acuerdo h ibie.se sido apelado en virtud de lo 
dispuesto en el art. 164, la comisión resolverá sobre 
el forfdo del mismo, coiofirmandol-i si á ello hubiese 
lugar, ó revocándole en la parte quo esce.Jiese de las 
atribuciouesdel ayuutamieuto.

La resolucioQ eu ti lo c.iso .?eri fnulada,  con 
espre.'íon de las disposiciones legales á ella refe­
rentes.

Art. 165. Los acuerdos así aprobados por la co ­
misión provincia: son ejecutivos, siu perjiiicio de los 
recursos que ¡irooedaa y do la responsabilidad a que 
por ellos hubiera Ingar.

Art. 166. Si el gob-, rna lor de la provincia entien ■ 
de qne el asunto es de los reservados al cono;i:niea- 
todel gobierno, y  la comisión confirma el acuerdo del 
ayuntamiento, puede bajo su responsabilidad, man­
tener la suspensión, pasando el expe Jiente al gobier 
no según se dispone en el art. 164.

Art. 167. Cuaudo el gobierno crea que. la suspen 
sion no procede, la levantará iume Jiatamente, y  sin 
otro procedimiento, revocando el acuerdo del gober­
nador.

En otro caso, pasará el espediente al Consejo de 
Estado, oiJo cuyo parecer, resolverá lo que pro­
ceda.

Ttinbien lesuelve por sí. y bajo su responsabili­
dad, cuando la urgencia del asunto no consintiere 
m''yores dilaciones.

La res.fiucion será siempre motivado, y  se publi­
cará ( u la Gacela y  en el Bulelin oficial de la rovincia. 
Si el gobierno no disintiere del parec r del Consejo 
(le Estado, se publicara el dictimen de este Cuerpo 
al mismo tiempo y  en la mis.raa forma que la resolu . 
cion del gobierno.

Art, 168. Contra la resolución del gobierno proce­

de el rcoí.irso cont: ncioeo-adininistr.itivu, v en la f
ina y n (̂ e ios t-ibon ues que his Is/is d t ú-.aiueti "

Art. 169. Los furioionarios inc.ccion.-ido.s on los ar- 
tíc il( s ¡Ulteriores, y los vocales de Ic.s ayuntamientos 
y de la.s comisiones provincúili s son per.sonaiinente 
rt8¡iousable.s de los daños y perjuicios indebi (aiiunte 
originados por la ejecución ó suspensión do los acuer­
dos de aquellas corporaciones.

Esta responsabilidad será siempre declarada por 
la autoridad ó tribunal que en último grado haya re­
suelto el espediente, y se hara efectiva por los tribu­
nales ordinarios, en la forma que las leyes deter­
minen.

CAPITULO II.
Dependencia y responsabilidad délos concejales y de sus 

agentes.
Art 170. Los ayuntamientos, los alcaldes’ y  ios 

regidores, en todos los asuntos que la ley no les co­
mete esclusiva é independientemente, están bajo la 
autoridad y  dirección administrativa de la comisión 
y  di 1 gubern dor de la provincia, según los casos.

El ministro de la gobernación es el jefe superior de 
los ayuntamientos y  el único autorizado para tras­
mitirles las disposiciones quo deban ejecutaren cuan­
to no se refieran á las'atribuclonesesolusiv as de estas 
corporaciones.

Art. 171. Los ayuntamientos y  concejales incur­
ren en responsabilidad:

1. Por iufracelon mauificstu de iey en sus actos ó 
acuerdos, bien sea atribuyéndose facultades que no 
les competan ó abusando de las propias.

2 . “ Por desobediencia y  desacato a sus superiores 
gerárquicos.

3. * Por negligencia ú omisión de que pueda resul­
tar perjuicio á loa intereses ó servicios qne están bajo 
su custodia.

Art. 172. La responsabilidad será exigible á los 
concejales ante la administración ó ante los tribuna - 
les según la i aturaleza de la acción ú emisión que 
la active, y  solo será estensiva á los vocales que hu­
biesen tomado parte en ella.

Art. 173. Cuando el alcalde, los tenientes ó los 
concejales de un ayuntamiento se hiiíieren culpables 
de hechos ú omisiones punibles administrativamen­
te, incurrirán, según los casos, en las penas de amo­
nestación, apercibimieuto, multa ó suspensión.
¿ Art. 174. Procede la amonestación en los casos de 
error, omisión ó negligencia leves, no mediando re­
incidencia, y  siendo de fácil reparación el daño cau­
sado.

Procede el apercibimiento en los casos de reinci­
dencia en falta reiireudida y  eu los de estralímitacioa 
de poder y abuso de facultades y negligencia, cu^ as 
consecuencias no sean irreparables ó graves.

Procede la multa siempre que las leyes y disposi­
ciones generales, con arreglo á las mismas, lo deter­
minen, y  eu los casos de reiuci ¡encía eu faltas c ¡sti. 
gadas con apercibimiento, y  de estralirnitacion, abu­
so de autoridad, negligencia ó desobediencia graves, 
que no exijan la suspensión ni produzcau responsabi­
lidad criminal.

Art. 175. El máximum de la cuota de las multas 
que los gobtruadorts y las comisiones de proviucias 
pueueu imponer á los alcaldes y  regidores por las 
faltas en que respectivamente incur'riesen, y según 
lo prescrito en la presente ley, s; rá proporcional al 
número de concejales de cada pueb'io, en la forma si - 
guíente:

Número 
de concejales. Alcaides. Regidores.

6 á 9 17,50 pesetas. 7,50 pesetas.
lo  á 16 37,50 20
17 a 24 1-25 50

'25 á 32 175 75
ü3 á 40 250 100
41 á 60 375 125

( Seconlinuará)

GACETILLAS.
Se cede una habitación con asistencia ó sin ella.
En la calle de Hortaleza, 1. Tienda de Las dos pa­

labras, darán razón.
Un cesante solicita una colocación decorosa, bieu

sea de admluistrador de flacas ó en una casa de co­
mercio. Conoce perfectamente los idiomas inglés y  
francés, y tiene persouas que abonen y  garanticen 
su mo a'.idad. Darán razón en la re(Jaccion de El Eco 
DR Esp.vSa, Visitación, 8, 2.* izquierda.

BOLSA OE {MADRID DEL DIA 7

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS PRBCIO.S.

del 6. DEL 7.
3 consolidado......................... 25-20 25-55
Id. pequeños............................ 21-35 00-00
Id. fin corriente....................... 25-25 25-35
Id. exterior.............................. 29-50 00 00
3 procedente diferido............. 00-00 00-CO
Id. fln de mes.............. ... 00-00 00-00
Deuda material....................... 00-00 00-00
Id. personal.............................. 00 00 CO-00
Billetes hipotecarios............... 101-50 000-00
Id. segunda serie.................... 98 00 00-00
Bancij^de España.................... 142-00 142-00
Bonos del Tesoro...................... 70-00 70-00

yKhRO-CARRlLBS.
Obligacioríea 2.000. . . . 48 20 48-70
Id. nuevas................................ Oii-ÜO 47 70
Id. de 20.000............................. 47-80 47 90
Id. nuevas................................ 46-60 46 50

Cia RETESAS. i
Abril de 1850......................'. . | 00-00 00-00
Agosto de 1852........................ 00-00 00-00
Julio de 1856............................ 00-00 00-00

. CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f..................... 49-a5 49-90
París á 3 d. V........................... 5-12 5 12

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—Santa Brígida, viuda.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de Santa Cruz.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora do 

la Concepción en San Pedro, ó la de la Medalla Milai 
grosa en San Ginés.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Fun­
ción 8." de abono.—Turno 2.° par.—El Encapuchado. 
—Baile.

ZARZUELA.—A las ocho y medía.—Función 24 de 
abono. — Turno 3.” — Los Magyares.

BUFOS ARDERIUS.—.A las ocho y  media.—Fun- 
cion 35 de abono do la 2.* série.—Turno 2.° impar.— 
Pepe Hillo.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y media.—Fun­
ción 57 de abono.— Turno 3.* par—1.* série.-Las 
quintas.—Una idee fjllz.

n o v e d a d e s .—A las siete y  media de la noche. 
—El amante prestado.—Baile—Un marido infeliz.— 
Baile.—Las consecuencias.—Baile.—i¡ A Francia por 
un hulanoll—Baile.

luívanvA vkL iNDiSADOs c i  LOS Caxinos »a Hisa*,
»v<> t(*

Ayuntamiento de Madrid




